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MEXICO 


CAPITULO V 
EXALTACION DE CARLOMAGNO AL IMPERIO 


Desde fines del siglo vin, y antes de que coronase todas las con- 
quistas que había emprendido, aparecía Carlomagno como el dueño 
de Occidente. Sajonia estaba vencida, ya que sólo quedaba por 
pacificar su extremidad septentrional. El ring de los avaros había 
caído en poder de los francos, con sus fabulosos tesoros. El poderío 
de Carlomagno se extendía, entonces, hasta Pannonia y encetaba ya 
vigorosamente el mundo eslavo. Italia estaba bajo su dominación, y 
acabamos de ver a un papa tan orgulloso como Adriano obligado 
en muchos casos a oscurecerse ante él dentro de sus propios Esta- 
dos. En estas condiciones ¿no era natural que, a los títulos reunidos 
de rey de los francos, rey de los lombardos y patricio de los romanos, 
que hasta entonces llevaba, viniera a unirse otro que los englobase 
y mejor adaptado a la preponderante situación que había adquirido, 
título que marcaría, al fin, con toda claridad ante todos el papel 
que representaba realmente en Occidente? 


I.— CARLOMAGNO, ÁRBITRO DE OCCIDENTE 


Un hecho de capital importancia dominaba toda la cuestión: 
durante los acontecimientos que habían tenido lugar en Italia, desde 
que Carlomagno intervenía en los asuntos lombardos, el mundo 
occidental había adquirido junto a él y por él la conciencia de su 
unidad frente al “Imperio romano” que, en el este del Mediterráneo, 
proseguía su curso ocho veces secular y seguía encarnando la tradi- 
ción de la Roma antigua. Replegado en el Bósforo, en la “Nueva 
Roma”, aquel imperio no poseía ya, de sus territorios al oeste del 
Adriático y del mar Jónico, más que esparcidos y raros restos de los 
que nada podía esperar en el porvenir, El mismo papado había cesado 
de mirar hacia el sucesor de Constantino y de Teodosio, para vol- 
verse resueltamente al lado del carolingio, con quien se sentía en 
lo adelante íntimamente solidario; y, al igual que él, todo el Occi- 
dente o, al menos, todo el Occidente continental, comprendió, al fin, 
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«¡ue, rodeando al vencedor de Sajonia, ganaría en vigor y en posi- 
hilidades para su porvenir. 

Ya muy al final del siglo vm, después de la muerte del papa 
Adriumo I (25 de diciembre del 795), aquella situación se iba a 
puecisar más todavía, Procedente de aquel medio de clérigos modes- 
tw, que llenaban las oficinas de Letrán, y ascendiendo por sucesivas 
etapas desde las más modestas a las más elevadas funciones del 
palacio pontificio hasta ser promovido a Soberano Pontífice el 26 
ile diciembre del 795, el sucesor de Adriano, León III, había sentido 
mas que otro alguno la necesidad de asegurar a su poder el apoyo más 
completo del rey franco.1 Las reservas que Adriano aun se creía 
en el caso de abrigar, y las resistencias que creía útil oponer a las 
uúsurpaciones de su aliado, ya estaban fuera de sazón; desde su 
advenimiento al trono pontificio, León se rinde ante los hechos y 
trata a Carlomagno con las consideraciones debidas a un jefe, colo- 
candose a su lado como colaborador subordinado. Había recibido, 
“un protestar, la carta por la que el rey franco, seguramente con la 
pluma de Alcuino, al felicitarle por su elevación a la Sede de San Pe- 
dro, le recordaba que contaba con él para laborar “en el robusteci- 
miento de su propio patriciado”, es decir, de su dominio sobre Roma 
en su calidad de patricio de los romanos, y luego agregaba frases 
cargadas de intención: 


“Desco establecer con Vuestra Beatitud un pacto inviolable de fe y de caridad, 
por el cual... pueda seguirme por doquier la apostólica bendición, y la santísima 
nede de la Iglesia romana sea constantemente defendida... por mi devoción. Me 
pertenece, con la ayuda de la piedad divina, defender en todos los lugares a la 
manta Iglesia de Cristo por las armas; fuera de las fronteras, contra las incursiones 
de los paganos y las devastaciones de los infieles; dentro de ellas, protegiéndola por 
la difusión de la fe católica. A vos, Santísimo Padre, pertenece, elevando las manos 
n Dios con Moisés, ayudar con vuestras oraciones al triunfo de nuestras armas... 
Que vuestra Prudencia se adhiera en todo a las prescripciones canónicas y siga 
constantemente las reglas establecidas por los Santos Padres, a fin de que vuestra 
vids proporcione en todo el ejemplo de la santidad; que de vuestra boca no salgan 
más que piadosas exhortaciones y que vuestra luz brille delante de los hombres.” 2 


Al confinar de esta manera al papa en la oración, Carlomagno 
se reservaba para sí el terreno de la acción. El portador de su 
carta, su fiel Angilberto, tenia orden de comprobar de cerca la justa 


distribución de las tareas. Sus instrucciones decían: 

1 Sobre León II, véase Liber Pontificalis, t. II, págs. 1-35. Cf. Ch. BAYET, 
lólection de Lion HE La révolte des Romains en 799 et ses conséquences, en el 
tanuane de la Faculté des Lettres de Lyon, año 1° (1883), fase. T, págs. 173-197. 


Verano, Correspondencia, carta n? 93. 
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“Advierte bien al papa que debe honestamente y, ante todo, observar los santos 
cánones; decidle que debe gobernar piadosamente la santa Iglesia de Dios según 
los acuerdos que llevaréis y según su conciencia. Repetidle, con frecuencia, que el 
honor al que acaba de ser elevado es pasajero, mientras que será cterna la recom- 
pensa prometida a las buenas obras. Persuadidle que se ocupe con la mayor dili- 
gencia en desarraigar la herejía simoníaca que mancilla en muchos santos lugares el 
sagrado cuerpo de la Iglesia. Dile cuanto recuerdes de los problemas que nos 
preocupan... Que el Señor conduzca y dirija bondadosísimamente su corazón para 
o pueda servir útilmente a la santa Iglesia de Dios e interceder en nuestro 
avor.” 3 


Era tanto como decir que hasta la dirección espiritual del mundo 
de Occidente quedaba reivindicada entonces por el rey franco. 

A esta eventualidad parecía que León III se resignase tanto más 
fácilmente cuanto su personal posición era más insegura. Su elec- 
ción, lograda por sorpresa al otro día de la muerte de Adriano, en- 
contró en Roma una oposición que, en el verano del 798, degeneró 
en desórdenes.* En la primavera siguiente se estaba en la Ciudad 
Eterna en pleno drama. El 25 de abril del 799, cuando se dirigía 
para una procesión desde Letrán a la iglesia de San Lorenzo en 
Lucina, León III fué atacado por una banda de conjurados con la 
complicidad de dos altos funcionarios del palacio pontificio, entre 
ellos el mismo sobrino de su antecesor. Derribado en tierra y apa- 
leado, fué objeto de odiosas y crueles violencias; se trató de arran- 
carle la lengua y de horadarle los ojos y cuando le levantaron 
bañado en sangre fué para encerrarle en una celda del monasterio 
de San Erasmo, de la que sólo la oportuna intervención de dos 
missi del rey franco lograron salvarle.5 Pero los conjurados no cedie- 
ron y colmaban al papa de acusaciones, especialmente la de adúltero 
y perjuro.f ¿Quién, sino Carlos, era capaz de sacar al papa de aquel 
atolladero? El desesperado llamamiento del Soberano Pontífice llegó 
hasta él cuando se encontraba en lo más apartado de Sajonia lu- 
chando contra los paganos.” 

Cuando el papa se decide a trasladarse a Paderborn a donde lo 
ha invitado Carlos a ir a encontrarle para esclarecer la situación, 
los escritos de los contemporáneos y, en especial, la correspondencia 
de Alcuino, retiñen con un sonido nuevo en parte. En una carta del 
mes de junio del 799, escribía este último al rey franco: 


3 Idem, n°? 92. 

4 Véase la carta de ALcurno, n? 159, pág. 258. 

5 Cf. Bayer, art. cit.; ABEL y Simson, t. I, pág. 163-187. 

6 Según el testimonio de Arcurno, en su Correspondencia, n? 179, pág. 207 
(agosto del 799). 

T Bayern loe. cito; Anek y Simson, h lE págs. 163 187. 
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“Hasta ahora, tres personas han alcanzado la cumbre de la jerarquía del 
mundo: 

“1° El representante de la sublimidad apostólica, vicario del bienaventurado 
Pedro, principe de los Apóstoles, del cual ocupa la Silla. Lo que ha sucedido al que 
wtualmente tiene esta sede, ha tenido a bien vuestra bondad hacérmelo saber. 

“2° Viene luego el titular de la dignidad imperial que ejerce el poderio secular 
en la segunda Roma, De qué manera impia ha sido depuesto el jefe de este imperio, 
no por extranjeros, sino por los suyos y por sus conciudadanos, se ha extendido por 
todas partes la noticia. 

“3? En tercer lugar está la dignidad real que nuestro Señor Jesucristo os ha 
¡eservado para que gobernéis al pueblo cristiano. Esta dignidad es superior a las 
otras dos y las eclipsa y sobrepasa en sabiduría. 

Sólo en ti se apoyan ahora las iglesias de Cristo, de ti sólo esperan la salva- 
cion: de ti, vengador de los crímenes, guía de los descarriados, consolador de los 
wligidos, sostén de los buenos.” 8 


No podría decirse con más claridad que la monarquía franca 
era la única esperanza que le quedaba al mundo cristiano ante el 
hundimiento del mismo papado, ni subrayar de manera más nítida 
que el poderío del rey franco venía a substituir en aquel momento 
al antiguo poder imperial que se creía destruído por la deposición de 
Constantino VI el 797, 

Además, aparece, a la sazón, resbalando bajo la pluma de Al- 
cuino, una expresión nueva que refleja la situación creada; es la 
del “imperio cristiano”. Los duques francos defienden vigilantes 
las fronteras de ese “imperio cristiano'”;9 Carlos es el protector de 
ese imperio 1% y está empeñado constantemente en ensancharlo 
por medio de las armas.1! Esas dos palabras “imperio cristiano”, 
hasta entonces extrañas al vocabulario de Alcuino, pero que, de 
pronto, se le hacen familiares,i? traducen el concepto “pueblo cris- 
tiano” que ya hacía algún tiempo se usaba, aun en los documentos 
oficiales, para designar a la cristiandad de Occidente, Y ese “imperio 
cristiano” es el que, como nunca, forma un masivo conjunto detrás 
del rey franco; sobre ese “imperio” se extiende su autoridad, sin 
que esta expresión, que Alcuino opone entonces intencionalmente a 
la de Imperio romano,*3 tenga todavía en su pluma un sentido igual; 
pera el uso que hace de ella actúa poco a poco a la manera de una 
idea dominante y, conscientemente o no, prepara a los contemporá- 
neos para los acontecimientos de que pronto será Roma escenario. 


8 Correspondencia de ÁLCUINO, n? 174, 
v Jdem, n? 185. 

10 Jdem, n? 177. 

11 Idem, n? 202. 

12 Jdem, nos 200, 234, 245, 249, 

i Jdem, ne 200 y 245. 
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Mientras tanto, todo concurre desde el verano del 799 a forti- 
ficar la posición de Carlomagno y a hacer prevalecer la idea de que 
es el árbitro supremo de Occidente. El viaje del papa, que apenas 
curado de sus heridas se traslada al corazón de Sajonia para pedirle 
ayuda, produjo una intensa impresión. En un poema de estilo épico!* 
y posterior a la entrevista,15 un poeta, que se cree era Angilberto, 
obtiene materia para exaltar en sonoros versos y acumulando hiper- 
bólicos epítetos “al rey Carlos, cabecera del mundo y cumbre de 
Europa”,16 el único capaz de “someter a justo juicio la conducta” 
del papa y “vengarle de los crueles ataques” de que ha sido objeto.!7 
En la profusión de reminiscencias clásicas que se agolpan bajo su 
pluma, emplea el poeta dos veces, para aplicarlo a Carlomagno, el 
epíteto de “augusto”.18 "También por dos veces lo llama “el Augusto” 

. y “el gran Augusto”,1% con lo que da a entender que el rey de los 
francos ocupa a sus ojos, en la Europa de entonces —y este nombre 
de Europa le es familiar—, el lugar que otrora un Augusto. 

Por los mismos días y bajo la influencia de iguales acontecimien- 
tos, el obispo de Orleáns, Teodulfo, dedica al rey unos aduladores 
versos, en los que, después de recordar que es el “honor y la 
gloria del pueblo cristiano”, no vacila en escribir que San Pedro en 
persona “queriendo ser sustituido por él” “lo ha enviado para que 
salve” al papa. “El que posee las llaves del cielo —le escribe aún— 
ha ordenado que tengas las suyas”.21 Y concluye: “Tú gobiernas la 
Iglesia. . . el clero y el pueblo.” 

Finalmente, en el otoño del 799, cuando Carlos, después de 
haber hecho regresar a León II a su capital,?2 se dispone a ir tam- 
bién a visitarle para determinar sobre el terreno las responsabilidades 
en que hayan incurrido tanto los conjurados como el mismo papa, 
Alcuino, por muy opuesto que en un principio se mostrase a cual- 
quier forma de proceso contra el Soberano Pontífice,23 no puede 


14 Publicado por DimmLrr, en los Poetae lat., t. I, págs. 366-379. 

15 En todo caso es anterior a la muerte de la reina Liutgarde (4 de junio del 
800), a quien el poeta hace aparecer sin aludir a su muerte. 

16 Versos 92-93. 

17 Versos 388-390, 

18 Versos 64 y 94, 

19 Versos 332 y 406. 

20 Publicados por DúmmLER, Poetae lat., t. I, págs. 523-524, 

21 A su advenimiento, había enviado León III a Carlomagno, como signo de 
honor, las llaves de la confesión de San Pedro y un estandarte de la ciudad de Roma. 
Véase Annales royales, año 796, ed. Kurze, pág. 98. 

22 ApeL y Simson, t. TT, págs. 186-187. 

23 Véase su carta a Arn de Salzburgo, n* 179 de las Epistolae, t. IV. 
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contenerse de enviar a su “amado David” —tal es el sobrenombre 
del rey franco— un breve poema en el que expresa, en elegantes 
versos, sus esperanzas y sus deseos.2t ¡Ojalá pueda Carlos curar 
Lis llagas que sufre Roma, restablecer la concordia entre el papa y 
cl pueblo, restaurar el orden y llevar a todos la salvación! “Roma, 
capital del mundo, ve en ti a su protector”;25 “haz reinar allí de 
nuevo la paz y la piedad”;26 “guía al jefe de la Iglesia como a ti 
te guía el Señor con su mano omnipotente”.27 Esta conclusión, 
como se ve, es igual a la de Teodulfo: Carlomagno, situado en la 
cumbre de la jerarquía terrenal, se convierte en el directo mandatario 
de Dios ante todos los cristianos de Occidente, incluso el Soberano 
Pontífice. 


11. — CORONACIÓN 


Con esta calidad emprendió Carlomagno el camino de Roma du- 
rante el otoño del año 800; su viaje se convirtió en un triunfo, El 
papa, sobre quien todavía gravitaban abrumadoras acusaciones que 
le lanzaban los romanos, salió a su encuentro en Mentana, a veinte 
kilómetros de la ciudad, desde donde regresó apresuradamente para 
preparar una recepción digna de su ilustre visitante. Al día siguiente 
(24 de noviembre del 800) recibía solemnemente al rey franco en lo 
alto de la escalinata de San Pedro, rodeado de todo su clero y en 
medio de cánticos de acción de gracias.?28 

Dos semanas después, presidía Carlomagno en la misma San Pe- 
dro una asamblea compuesta, a la vez, de prelados, simples clérigos 
y dignatarios laicos, a los que hacía examinar las quejas presentadas 
contra el papa, y éste era invitado a justificarse bajo la fe del jura- 
mento,29 —suprema humillación que Alcuino hubiera querido evitar- 
le 10 y que constituía, a lo que parece, un hecho sin precedentes—.*1 
ln vano había Alcuino recordado, por medio de una carta escrita 
unos meses antes, la regla ya antigua, según la cual “la Sede apos- 
tolica no puede ser juzgada por nadie”;32 León III tuvo que incli- 


v1 Poetae lat. aevi carol., t. I, págs. 257-259. 

25 Verso 63. 

20 Verso 68. 

Yi Versos 71-72. 

28 Ari y Simson, t. IL, págs. 219-223. 

20 Idem, pág. 224. 

30. Atcuino, Correspondencia, n? 179. 

mO CL Avans fn? 93 de la Bibliografía), pág. 157, n. 4, y págs. 159-160. 
3% Cuarta 179 ya citada, ed. Diimoder, pág. 179, 1.24, 
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narse ante la voluntad de Carlomagno, que se había hecho cargo 
personalmente del asunto y dirigido la información,33 y al cabo 
de tres semanas, el 23 de diciembre, el papa hubo de someterse en la 
iglesia de San Pedro a la dura obligación que le imponía el dueño 
de Occidente,3* Ante una asamblea compuesta de la misma manera 
que la del 1 de diciembre, y en presencia del rey, se presentó como 
reo, no sin hacer las más expresas reservas en cuanto a la legitimidad 
del procedimiento: “Para escuchar esta causa”, comenzó diciendo,*5 
“el clementísimo y senerísimo señor rey Carlos, aquí presente, ha 
venido a esta ciudad con su clero y sus nobles”; luego agregó, sin 
preocuparse del carácter contradictorio de sus declaraciones: “Por 
todo lo cual, yo, León, pontífice de la santa Iglesia romana, sin ser 
juzgado ni obligado por nadie, sino por un acto de espontánea 
voluntad, me purifico y me expurgo en vuestra presencia, ante Dios 
que conoce mi conciencia, ante los ángeles y ante el bienaventurado 
Pedro, principe de los apóstoles, en cuya basílica nos encontramos, 
y declaro no haber perpetrado ni ordenado perpetrar los actos cri- 
minales e infames que se me reprochan...” Por mucho que dijera, 
aquello era aceptar como válida la intervención del rey franco 
en aquel asunto doloroso en que se discutía la dignidad de su vida 
privada y reconocer, prácticamente, a Carlomagno el derecho de 
presentarse en Roma como señor soberano. 

Por una coincidencia, que posiblemente no fué casual, el mismo 
día en que León IlI se sometía de esta manera y en presencia del 
rey franco a la ceremonia de expurgatorio que se le exigía, llegaba 
a Roma procedente de Jerusalén una delegación que traía a Carlos, 
en nombre del patriarca, un [vexillum o] estandarte y las llaves 
del Santo Sepulcro, del Calvario y de la misma Ciudad Santa.36 
Simple signo de honor igual que cinco años antes el envío que le 
había hecho el papa de las llaves de la “confesión de San Pedro” 
y de un estandarte de Roma.3 Pero la mención que se halla en los 
oficiosos Anales reales de estos dos presentes sucesivos y la exultación 
que manifiesta Alcuino sobre el segundo de ellos, en cuanto tiene 
noticia del hecho,38 parecen indicar la importancia que se les concedió 
entre los francos. Después de los homenajes de la cristiandad romana, 
llegaban a Carlomagno los de los cristianos de Oriente. 


33 Véase Annales royales, año 800, pág. 112. 

34 ABEL y Simson, t. I, pág. 231. 

35 Publ. por JarrFÉ, Bibliotheca rerum germanicarum, t. IV, págs. 378-379. 
36 Annales royales, año 800, pág. 112. f 
37 Annales royales, año 796, pág. 98. 

88 Correspondencia de Arenino, n? 214, pág. 358, 1.26-27. 
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Otros asuntos habían, mientras tanto, ocupado la atención de 
Carlomagno. El autor de los Anales reales habla de ellos en términos 
enigmáticos. Dice que Carlos, una semana después de su llegada a 
Roma (el 1 de diciembre), “reunió una asamblea para exponer 
a todos las razones de su viaje y en lo sucesivo se dedicó diaria- 
mente a arreglar los asuntos que le habían llevado allí. Entre ellos, 
el más importante y arduo era el primeramente tratado: el examen 
de los crímenes de que se acusaba al pontifice”.39 ¿Cuáles eran 
los otros asuntos? El analista no lo dice. Pero la rehabilitación del 
papa ya era un hecho el 23 de diciembre, y el campo quedaba libre 
para realizar proyectos de diferente naturaleza, meditados por el 
rey franco en el secreto de las deliberaciones que se venían reali- 
zando desde hacía casi un mes. 

Ahora bien, dos días después, el 25 de diciembre, Carlos regresó 
n San Pedro con motivo de la fiesta de Navidad y antes de que se 
celebrase el oficio, fué a inclinarse y a rezar ante la confesión del 
principe de los apóstoles; en aquel momento y cuando el rey iba a 
ponerse en pie, el papa León se acercó a él y le colocó en la cabeza 
una corona, mientras que “el pueblo romano” elevaba por tres veces 
la aclamación: ¡A Carlos augusto, coronado por Dios, grande y pa- 
vifico emperador de los romanos, vida y victoria! Después de esto, el 
Pontifice se arrodilló delante del nuevo augusto y lo adoró + como 
lo exigía el antiguo protocolo imperial inaugurado por Diocleciano.*! 
De esta manera, por un acto teatral silenciosamente preparado en 
las semanas, o tal vez en los meses anteriores, Carlos se encontraba 
de repente elevado a la dignidad de emperador romano. 

El propósito esencial que se quería lograr con tal acto y usando 
un ceremonial calcado sobre el que efectivamente se seguía desde el 
siglo v para la coronación de los emperadores bizantinos por el pa- 
triarca de Constantinopla, era, sin duda, el de aclarar la situación. 
Hasta entonces, el único título que en sus relaciones con el Soberano 
Pontífice y con sus súbditos había usado Carlomagno era el de 
“patricio de los romanos”; pero ninguna de las prerrogativas que, al 
socaire de tal título, honorífico en un principio, se había ido arro- 
ando podían justificarse en derecho. Cuando, por ejemplo, recla- 
maba de los nuevos papas la inmediata notificación de haber sido 


49 Annales royales, año 800, pág. 112, 

40 Relato de estilo oficial en los Annales royales, año 801, pág. 112; relato, poco 
mín o menos concordante, en el Liber pontificalis, t. Y, pág. 7 (Vida de León UL 
enap. 23). 

41 CL E-Cu. Bagur, Ladoration des empereurs et les origines de la persécu- 
tion de Dioclétien, en la Revue historique, t. CXXII (1916), pág. 230. 
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elegidos, usurpaba los poderes que, hasta mediados del siglo vin, 
nunca dejaron de ejercer los “emperadores romanos” de Bizancio. 
Pero desde entonces y por insensibles etapas, la situación se había 
modificado a este respecto, hasta el punto que, mucho antes de la 
Navidad del 800, el rey franco ya se había apropiado con respecto 
al papado casi todas las prerrogativas anteriormente reconocidas al 
emperador, Los litigios a que habían dado lugar las relaciones de 
las dos potencias en los días del papa Adriano, hicieron, no obstante, 
sensibles los inconvenientes de un estado de cosas tan mal definido 
en el terreno jurídico. Sustituir el título ambiguo de “patricio de los 
romanos” por el decisivo y claro de “emperador de los romanos”: tal 
fué, ante todo, el propósito de la ceremonia que tuvo por escenario 
la iglesia de San Pedro el 25 de diciembre del año 800 y tal fué el 
efecto que produjo en un principio en los contemporáneos. Por eso, 
después de haber relatado el acto de la coronación aproximadamente 
en los mismos términos de que nosotros nos hemos servido, el 
autor de los Anales reales se limita a concluir lacónicamente: “...y, 
abandonando su título de patricio, se llamó emperador y augusto”. 

Después de la ceremonia —Carlomagno, como resultado de ella, 
reemplazó efectivamente en los encabezamientos de sus actas el 
título de "patricio de los romanos” por el de “emperador augusto que 
gobierna el imperio romano”—, no se elevó ningún canto triunfal 
ni ningún poema para celebrar el acontecimiento, pese a que nunca 
como entonces abundaron los poetas en la corte franca. Apenas si 
Alcuino, en su correspondencia, se permite breves alusiones y cuando 
lo hace es para expresar en términos mesurados la alegría que siente 
por la exaltación en dignidad (exaltatio), del rey su señor y amigo,*? 
al que envía una carta de cariñosas felicitaciones: “Bendito sea el 
Señor y bendita su misericordia hacia sus servidores, por cuya pros- 
peridad y salvación, ¡oh mi dulce David!, te ha conducido felizmente 
y llevado en medio de la paz, te ha honrado y exaltado (honoravit 
et exaltavit).. .”",$8 y esta vez, todavía la única alusión a la corona- 
ción imperial está por completo en estas simples palabras: el Señor 
“te ha exaltado”. Por importante que haya podido ser para sus 
contemporáneos la transformación política realizada en la Navidad 
del año 800, hubo como una preconcebida discreción que posible- 
mente se explique por razones de orden diplomático. 

Recuérdese, en efecto, la famosa carta de Alcuino —con una 
redacción de largo alcance— en donde enfrentaba la primacía de 


142 ALCUINO, Correspondencia, nos 214 y 218. 
13 Idem, n* 229 (septiembre y octubre del 801). 
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la monarquía franca con el derrumbamiento del poderío imperial, ** 
Las informaciones que, por entonces, tenían los occidentales — ju- 
nio del 799— de los acontecimientos de Oriente hacian pensar que 
la actitud de Irene destronando y condenando a ceguera a su hijo 
Constantino VI, había realmente dejado vacante el imperio. Por eso, 
desde aproximadamente el 803, podían ser presentados los hechos 
como lo hacía un analista bajo la influencia de la corte carolingia: 


“Como ya en el país de los griegos no había emperador y el poder imperial 
estaba detentado por una mujer, pareció al mismo papa León igual que a todos los 
Santos Padres que entonces estaban reunidos en concilio, así como a todo el pueblo 
cristiano, que convenía dar el título de emperador al rey de los francos, Carlos, que 
tenía en su poder la ciudad de Roma, residencia normal de los Césares, y las demás 
ciudades de Italia, de la Galia y de Germania. Como Dios Todopoderoso había que- 
rido ponerlas todas bajo su autoridad, parecía justo que, de acuerdo con la demanda 
del pueblo cristiano, también él llevara el título imperial, No quiso Carlos rechazar 
esta demanda, sino que sometiéndose humildemente a Dios, a la vez que al deseo 
expresado por los sacerdotes y por el pueblo cristiano, recibió el título de empera- 
dor con la consagración del papa León.” 45 


Todo esto era tanto como decir: 1°, que la ausencia de un em- 
perador había hecho indispensable la concesión del título a Carlo- 
magno para enfrentar las necesidades del momento; 22, que, siendo 
ya emperador de hecho, pareció legítimo atribuirle el título que co- 
rrespondía a sus funciones reales, como había sucedido cincuenta 
años antes con respecto al título real de su padre Pipino, rey de 
hecho junto a un rey sin autoridad; 3°, que la iniciativa de este 
cambio se debía al clero, con el papa a la cabeza, y al pueblo, a 
cuyos deseos no creyó conveniente Carlomagno oponerse. No era 
la primera vez en la historia, y no iba a ser la última, que un empe- 
rador aceptaba un plebiscito, y en apoyo de la tesis presentada de 
esta manera, podía alegarse la realidad del gran concilio previo 
del que habla un analista y cuyas misteriosas deliberaciones, en torno 
a los destinos de la cristiandad, excitaban la curiosidad de Alcuino a 
comienzos del 801.46 

Nosotros creemos que sería en cierta manera ingenuo el tener 
por exacta, en su conjunto, la tesis que acabamos de trasladar. Evi- 


4t Y, supra, pág. 91. 

45 Annales Lauresh., ed. Pertz, pág. 38; ed. Katz, pág. 44. 

46 Ancuino, Correspondencia, n? 218: “Tengo curiosidad por saber —escribe 
Alcuina a uno de los Padres del concilio, a su amigo el obispo Arn de Salzburgo— 
lo que se ha decidido en una tan importante e ilustre asamblea en cuanto a la 
salvación de la Iglesia y el afianzamiento de la fe católica. Una reunión tan prolon- 
pada no puede por menos que haber sido de gran provecho para el pueblo cristiano.” 


Carlomagno. 7. 
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dentemente, es la consecuencia de un cuidado apologético que ex- 
plica, sin duda, el deseo de suavizar las susceptibilidades del gobier- 
no bizantino, cuya reacción, ante los acontecimientos, parece que 
fué, como podía preverse, muy hostil. Pero, en un aspecto esencial, 
esa tesis recoge las explicaciones anteriormente proporcionadas y 
destaca con más nitidez aun el incontestable interés que había, en 
el año 800, en poner de acuerdo el derecho y la realidad, confi- 
riendo a Carlomagno el título imperial, por estimarse que las cir- 
cunstancias momentáneamente permitían disponer del mismo sin 
peligro de levantar una oposición seria, 


111. — CONSECUENCIAS DE LA EXALTACIÓN DE CARLOS 
AL IMPERIO 


Una vez reconocido emperador, dispone Carlos en Roma de una 
autoridad más terminante en cuyo apoyo pueden ya invocarse pre- 
cedentes seguros. En principio desapareció todo equívoco: tradi- 
cionalmente, el emperador es el soberano de Roma; allí habla como 
señor y juzga como dueño. El papa goza allí, por su parte, del pres- 
tigio y de la autoridad adscritos a la sede de San Pedro, pero ha 
de conformarse, en el ejercicio de sus funciones, con las reglas 
que, desde hace siglos, ordenan las relaciones de los dos poderes: 
no sólo tiene que notificar su elección al emperador, sino que la 
costumbre determina que su consagración esté subordinada a 
la aquiescencia de este último; y esta regla será expresamente recor- 
dada al morir León IJI el año 816.17 

Compárese la situación de Carlomagno en Roma cuando su pri- 
mera visita el año 774 con la que ocupa allí al día siguiente de la 
coronación imperial y aparecerá en toda su significación el con- 
traste. 

El 774, después de comprometerse formalmente a no abusar 
de aquel insigne favor, le permite el papa excepcionalmente el bene- 
ficio de admitirle algunas horas en la ciudad para que pueda practi- 
car en ella sus devociones, En lo sucesivo está en su casa y tiene en 
ella las manos libres. Sin duda, no esperó hasta entonces para actuar, 
realmente, en las orillas del Tiber, con la misma desenvoltura, pero 
desde entonces puede decir que el derecho le acompaña y el pobre 
León IlI no estará en condiciones de poder contradecir esto. 

Pero esclarecida en un sentido, la situación creada por la cere- 
monia, que tuvo como escenario la iglesia de San Pedro en la Navi- 


17 Véase Annales royales, año 810, pás. LM. 
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dad del año 800, planteaba problemas complicados tanto de orden 
exterior como interior, 

En el exterior había que esperar una viva reacción por parte de 
Bizancio, único depositario legítimo del poder imperial. Al inscribir 
en el encabezamiento de sus actas el título de “emperador y augus- 
to... que gobernaba el Imperio romano”,*8 el rey franco —que seguía 
titulándose a la vez “rey de los francos y de los lombardos”— 
cometía una usurpación típica que ningún príncipe bizantino podía 
dejar pasar sin protesta: no había más que un Imperio romano, el de 
los auténticos sucesores de los Augustos y Constantinos, estable- 
cidos desde hacía mucho tiempo en las orillas del Bósforo y los 
únicos que valederamente podían apoyarse en la tradición romana. 
En efecto, elevaron su protesta,1? y una de las más serias dificul- 
tades con las que chocó el gobierno carolingio después del año 800 
fué precisamente la que produjo este inevitable conflicto. 

Por el lado franco se creía, o se fingía creer, que la exaltación 
de Carlos al imperio era de una regularidad perfecta. ¿No había 
sido proclamado emperador en territorio romano dentro de las for- 
mas legales, según el protocolo antiguo que estaba en vigor y en un 
momento en que el trono de los augustos se encontraba sin titular? 
Porque a fines del año 800, tal como lo había destacado Alcuino 
antes de la coronación 5° y como, después de ella, lo recuerdan los 
«analistas de Occidente,51 Constantino VI, destronado por su madre 
la emperatriz Irene, no tenía sucesor. Es verdad que Irene pretendía 
conservar para sí el poder; pero aquello era una novedad escanda- 
losa contra la que se protestaba incluso en Costantinopla. Y, además, 
ya que Irene pretendía reinar ¿no se podía arreglar todo recurriendo 
a la cómoda solución de un matrimonio entre los dos rivales? De 
una vez, el antiguo Imperio romano hubiera sido reconstituido de un 
extremo al otro del Mediterráneo en beneficio de la pareja impe- 
rial. Que se concibiera tal proyecto sólo nos lo dice un cronista 
bizantino 52 que, en más de un aspecto, es sospechoso; por esto 
hay que vacilar antes de seguirle, pero en realidad esta solución 
novelesca del problema de Oriente, si fué en verdad atisbada, se 


48 La redacción íntegra era: “Carlos, serenísimo augusto, coronado por Dios, 
grande y pacífico emperador, que gobierna el imperio romano y, a la vez, por la 
misericordia de Dios, rey de los francos y de los lombardos” ((Carolus, serenissimus 
augustus, a Deo coronatus magnus et pacificus imperator, Romanum gubernans im- 


perium, qui et per misericordiam Dei rex Francorum et Langobardorum.) 
1 F. supra, påg. 98. 
so V. supra, pag. 91. 
bs Véase, sobre todo, los Annales Laurcsh., ed. Pertz, pág. 38; ed. Katz, pág. 44. 
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reveló impracticable, ya que, aun antes de que pudiera ser plan- 
teada, un nuevo usurpador se había impuesto en Bizancio en la 
persona del logothetes Nicéforo, que pronto se consolidó sobre el 
trono imperial. Hubo, pues, que negociar, sobre otras bases, un 
acuerdo. Asunto largo y delicado del que no se pudo salir sin es- 
fuerzo, 

La tensión llegó en un principio a tal punto entre los dos gobiernos 
de Aquisgrán y de Constantinopla que se habló del inmediato en- 
vío de un ejército franco a Sicilia, entonces territorio bizantino, y 
las negociaciones prosiguieron en medio de la trepidación de las 
armas, para no terminar hasta el 812, en los días del sucesor de 
Nicéforo, Miguel I Rangabe, con un compromiso imperfecto por el 
cual el emperador de la “Nueva Roma” —la del Bósforo— consen- 
tía, finalmente, en no tratar en lo adelante, en su correspondencia, 
como simple rey bárbaro a su colega de la Roma antigua, sino 
calificarle de hermano, lo que era contraer todo ello a una simple 
cuestión de protocolo y dejar sin solución el verdadero problema: 
el de la coexistencia de dos emperadores y el de sus relaciones 
mutuas en los límites del antiguo imperio romano, 

La misma ambigiiedad se mantenía en el plano interno. ¿Se adscri- 
bía una autoridad nueva al nuevo título que recibía Carlomagno? 
Parece que ni siquiera se hizo esta pregunta. También en esto todo 
quedó en el aspecto protocolar; se exigió a todos un nuevo jura- 
mento de fidelidad al soberano en su calidad de emperador, ya que 
los juramentos anteriores sólo se referían a él como rey.** En lo 
demás, no se produjo cambio alguno. Tal vez pensó Carlos en rea- 
lizar reformas después de su elevación a la dignidad imperial; du- 
rante algún tiempo se abstuvo de toda operación militar 55 y estudió 
el año 802, con sus nobles del orden laico y del eclesiástico, la 
revisión y nueva redacción de las leyes en uso, asi como la codifi- 
cación de los textos canónicos y disciplinarios que interesaban a la 
vida religiosa;5% pero los resultados de esta actividad parece que 
fueron mediocres y nada revela, en las capitulares promulgadas 
entonces o durante los años siguientes sobre estas materias, que 
existiera una nueva concepción directriz; como emperador, Carlos 
proseguía, sin más, la obra comenzada antes del año 800. 


53 Véase, para el detalle, F. Ganspor, Notes critiques sur Éginhard, biographe 
de Charlemagne, en la Revue belge de philologie et d'histoire, año 1924, páginas 
725-758. 

53 Capitul., t. Í, n? 33 (comienzos del año 802), art. 2, pág. 92. 

55 Annales royales, años 801-803. 

b6 Capitula i. h nos 36-38 (802), págs. 105-301. 
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¿Cuál es, a lo menos, el destino que columbra para ese “imperio 
romano” parcialmente reconstituído en su provecho? Hay que decla- 
rar que, una vez más, todo quedó en duda, o mejor dicho, que todo 
sucedió como si Carlos considerase el imperio como una realización 
momentánea llamada a desaparecer con él mismo. En efecto, a 
comienzos del 806, promulga un acta para regular su sucesión en 
caso de fallecimiento, y este documento 57 demuestra que en aquella 
fecha, de acuerdo con las viejas costumbres francas, cree inevitable 
el fraccionamiento del conjunto territorial reunido bajo su autoridad. 
Después de dar gracias al Todopoderoso, por haberle concedido 
tres hijos legítimos, Carlos, Pipino y Luis, expresa el doble deseo 
de verlos, en tanto que él viva, conjuntamente asociados a su poder 
y el de transmitirles la totalidad de sus Estados después de su 
muerte. Sin embargo, deseoso, declara, de evitar toda confusión y 
desorden, ha de precisar por adelantado el lote que entonces ha de 
ser atribuido a cada uno de ellos. De su “imperio o reino” hace, 
pues, tres partes que comprenden: una, la Aquitania, la Gascuña, 
la Septimania, la Provenza y la “Borgoña” occidental; la segunda, 
Italia, Baviera y la Alamania oriental; la tercera, todo lo demás. Este 
último grupo territorial, el más importante porque incluía el viejo 
país franco —Francia, como se decía entonces—, estaba reservado 
al primogénito Carlos, mientras el primero se asignaba a Luis y el 
segundo a Pipino. El emperador estipula que cada uno de sus tres 
hijos deberá “contentarse con su parte” y asegurar su defensa, sin 
intentar nada sobre los territorios de sus hermanos con los que, 
espera el emperador, ha de vivir en “paz y caridad”,9* lo que con- 
lleva deberes de mutua asistencia en caso de grave amenaza para 
la seguridad de cualquiera de ellos. Así también, en virtud del ar- 
tículo 6, los tres hermanos se comprometen expresamente a prestarse 
socorro unos a otros contra los enemigos de fuera o de dentro, y 
el artículo 3 dispone facilidades de paso a través de los Alpes para 
cada uno de los tres hermanos, a fin de prevenir cualquier peligro 
que pudiera amenazar a Pipino. Pero el artículo 6 estipula, igual- 
mente, que los tres hermanos se abstendrán de toda intervención 
en los asuntos del vecino, y varios artículos (los 10, 11 y 12) se 
dirigen a establecer y mantener una estricta separación entre los tres 
futuros reinos, tanto en lo que se relaciona con los bienes privados 
como en lo relativo a los vínculos personales de recomendación y 
fidelidad. 


57 Capital, t. l, n? 45, págs. 126-130. 
b5 Idem, preámbulo y artículos | a 3. 
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Sobre un solo punto espera el emperador de sus hijos, después 
de su muerte, una política común: por el artículo 15, al evocar su 
propio ejemplo, el de su padre y el de su abuelo, les exhorta a “ase- 
gurar todos juntos la defensa de la Iglesia de San Pedro (es decir 
el papado). +. Y procurar que se le haga justicia”. Más aun todas 
las disposiciones tomadas por el emperador suponen la pra defi- 
nitiva de la unidad después de su muerte. Se mantiene intacta la 
costumbre franca de los repartos territoriales, no sólo para lo inme- 
diato, sino aun en el caso de nuevas eventualidades: fallecimiento 
de uno o de otro de los hijos, nacimiento de nietos en estado o no de 
suceder a los fallecidos (artículos 4 y 5). Sin duda, Carlos tiene 
plena conciencia de la necesidad de salvaguardar sin limitación 
alguna, mientras él vive, su poder absoluto sobre el conjunto del 
imperio (art. 20); pero, una vez que él haya muerto aquel im eri 
está llamado a desaparecer y la unión de sus herederos se a, 
a lo que su buena voluntad reciproca permita (articulos 14 y 16) 

De las nuevas perspectivas abiertas por la coronación del año 
800 no subsiste mucho, como se ve, menos de seis años después de 
aquel acontecimiento. Parece que el imperio no sea sino una apoteo- 
sis personal de Carlomagno, apoteosis cuya duración está limitada 
por su misma vida personal, Y, sin embargo, la muerte prematura 
de sus dos hijos mayores, fallecidos con escaso intervalo el uno del 
otro,”® antes de que él mismo descienda a la tumba, va a tener como 
imprevista consecuencia la de que, el imperio fundado el año 800 
en la incertidumbre y el equívoco, no sólo sobreviva a las cir 
tancias que le hicieron nacer, sino que, sin conservar nada de on 
hubiera podido ofrecer por un momento la ilusión de un ado 
de la Roma antigua, adquiera, poco a poco, la forma de un organism 
original, ese organismo que llamamos Imperio carolin e e 
durante cerca de un siglo, dominará sobre la Europa il H 


59 Pipino, el 1 de juli ñ : 
A e > julio del año 810; Carlos, e mb de y 
Böumer-MünLBAcHeRr, nos 4674 la s en diciembre del 8U. Véase 
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1. — TERRITORIOS 


¿Dominada por los francos, forma ya la Europa occidental un 
todo coherente? A primera vista hay que dudarlo. El reino franco 
fué constantemente aumentando por medio de la conquista, pero 
las poblaciones que se fué anexando han conservado su fisonomía 
propia, sus costumbres, sus leyes y, en más de un caso, una parte 
de su individualidad política. 

El particularismo étnico, como se ve, todavía opone en muchas 
comarcas, aun en la Galia, vigorosa resistencia a todas las tentativas 
de asimilación. 

No hablemos de Bretaña, que, con su población céltica, su clero, 
dotado de una organización que no tiene analogía con ninguna otra 
del continente, y sus múltiples condados o ducados nacionales, jamás 
había sido aún incorporada a los territorios francos. Todo lo que 
pudo conseguir Carlomagno, después de dos duras campañas en 786 
y 799, fueron promesas de fidelidad, de las que ya dijimos + lo que 
podía esperarse. 

Pero hay, en el otro extremo de la Galia, una provincia a la que 
no ha privado de su libertad el hecho de que haya sido incorporada 
teóricamente a la monarquía franca: la Gascuña. A diferencia de la 
península armoricana, fué considerada como parte integrante del 
Imperio, y en 806 figura entre los territorios que Carlomagno señala 
para ser repartidos después de su muerte.” Comprendía a la vez 
nuestra Gascuña y los países vascos actuales, ya que, como se sabe, 
las palabras vasco y gascón no son sino dos formas de un mismo 
nombre (en latín, vasco). Habitada dicha región por un antiguo 
pueblo de raza ibérica que por la lengua, las costumbres y hasta el 
vestido —una camisa de anchas mangas, calzones amplios y un 


1 F. supra, paz. 67. 
2 Capila. 07 45, art A, pás. 128. 
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corto manto redondo 3— se diferenciaba de los habitantes de las 
regiones más septentrionales, fué necesario realizar prolongados y 
sangrientos esfuerzos para conducirlo, primero, a pagar tributo y fi- 
nalmente, en los dias de Carlomagno, a reconocer la autoridad del 
rey franco. 

Aquella provincia había logrado conservar un duque nacio- 
nal cuya fidelidad brillaba por su ausencia y bajo cuya dirección el 
país siempre estaba dispuesto a rebelarse. El episodio de Ronces- 
valles no fué, a este respecto, sino un ejemplo entre muchos, Aun 
el año 813, unas semanas antes de la muerte de Carlomagno, los 
gascones intentaban, igual que en el 778, sorprender un ejército 
franco a su paso por los desfiladeros pirenaicos.* 

Desde el Garona al Loira y desde el Océano a los montes Ce- 
vennes, el conjunto de los territorios que entonces constituían la 
Aquitania llevaba el sello de un pasado que hacía difícil la asimi- 
lación completa a las otras provincias francas; por mucho tiempo 
Aquitania vino a ser como una especie de zona de explotación que 
los reyes francos se repartían como botín. Orgullosos de la cultura 
que les había dado Roma, los habitantes detestaban la grosería de 
los conquistadores bárbaros y se defendían indómitamente contra 
sus empresas. El rey Dagoberto había intentado atraerlos haciendo 
de su país, el año 629, un reino aparte, aunque subordinado a su 
autoridad suprema, en beneficio de su hermano Cariberto. Pero éste 
murió el 632, y con él desapareció el reino aquitano. Desde entonces, 
la Aquitania fué recuperando poco a poco su libertad de actuación. 
A fines del siglo vi, tenía un duque elegido de entre su población y 
del que los merovingios acababan de obtener que reconociera su 
soberanía. Carlos Martel y Pipino el Breve tuvieron que ir a impo- 
nérsela con las armas en la mano, hasta que, en el 768, al sucumbir 
el duque Waifredo después de ocho años de lucha sin cuartel, se 
pudo, al fin, proceder a la instalación de funcionarios francos en el 
interior del país.5 

A pesar de todo, se mantuvo tan vigoroso el particularismo aqui- 
tano que el año 781, lo más tarde, e inspirándose tal vez en el ejem- 
plo de Dagoberto, había Carlomagno juzgado oportuno reconstituir 
alli un reino subordinado y confiar su gobierno, bajo su alta auto- 


3 Así los describe aún, algunos años después de la muerte de Carlomagno, el 
biógrafo de Ludovico Pío llamado el Astrónomo [Vita Hludovici] en su capítulo IV. 
[Sobre los vascos o vascones puede verse SÁNCHEZ ÁTBORNOZ, op. cit. supra, tomo MI, 
passim.| TT] 

1 Y. supra, pag. 65. 


5 F. supra, párr. 30. 
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ridad, a su hijo Luis.6 ¿No podía tenerse a éste por aquitano cuando 
la casualidad le había hecho nacer un poco antes (el verano del 
778) en Poitou, durante uno de los desplazamientos de su padre? 7 
Parece que Carlomagno quiso halagar el amor propio de las pobla- 
ciones meridionales al ordenar que el niño fuera vestido a la manera 
de los gascones que, sin duda, se seguía conservando en una parte de 
Aquitania,$ al concederle el título de “rey de los aquitanos” (rex 
Aquitanorum) y al prescribir la constitución de una corte real pare- 
cida a la suya propia, con una jerarquía semejante de grandes 
oficiales, una cancillería expidiendo actas redactadas en la misma 
forma solemne que las suyas, y oficinas para acuñar monedas con 
el nombre del joven príncipe.? Todo estaba concebido para pro- 
ducir en los aquitanos la ilusión de una semiautonomía. Y, en rea- 
lidad, la combinación era viable, ya que no sólo se mantendría hasta 
la muerte de Carlomagno, sino que iba a sobrevivirle. 

En el territorio germánico tuvo Baviera un régimen que presen- 
taba algunas analogías con el de Aquitania. Aunque desde el siglo vi 
dependían del reino franco, los bávaros se habían mostrado también 
refractarios a toda asimilación; conservaban su derecho (la “ley 
de los bávaros”) y sus duques nacionales de la vieja familia de los 
Ayilolfingos. En el siglo vn llegaron éstos a rechazar, casi por com- 
pleto, la hegemonía franca. Dos campañas de Carlos Martel, el 725 
y el 728,10 no lograron de manera durable abatir su espíritu de inde- 
pendencia, ya que, treinta y cinco años después, su duque Tassilon 
"e alzaba de nuevo, como hemos visto,1* rehusaba todo concurso 
militar al rey franco y se conducía como príncipe independiente, no 
echando ya sus actas sino por los años de su propio reinado en 
Baviera, Sabido es lo que siguió:1? obligación de prestar juramento 
«lv fidelidad a Carlomagno el 781, luego, una nueva rebelión, des- 
pues de la cual tuvo que renunciar en favor de los carolingios a 
todos sus derechos, tanto los personales como los de sus herederos. 

Pero aunque ya no había duque de los bávaros, Baviera subsis- 
tia. No atreviéndose a destruir su unidad, Carlomagno se limitó a 
nubsitituir a los Agilolfingos por un gobernador de alto rango, su 
umado Geroldo que, con el título de duque o “prefecto de Baviera” 


4 CL Aur y Simson, t. I, pág. 397; AUZIAS, págs. 3-21. 
Bonnie Mónuracioar, n? 5159. 

“ha, ASTRÓNOMO, Cap. 4. 

e Asin y Simson, EL, págs. 398-399. 

te Bosuea Móntracier, nos 37e y 38a. 

DOS sapia, pág 34 


H Newe Cap, IE (H9, supra. 
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(praefectus Baioariae), recibió la misión de administrar todo el du- 
cado cuyos límites siguieron siendo exactamente los mismos.13 Este 
régimen se mantuvo después de la muerte de Geroldo (799), con 
la sola reserva de que el prefecto fué desde entonces reemplazado 
por un directorio de dos praefecti Baioariae, que actuaban conjunta- 
mente. Baviera iba a conservar mucho tiempo aun su individualidad: 
uno de los primeros cuidados de Ludovico Pío va a ser confiar su 
gobierno a uno de sus hijos, concediéndole, con el título de “rey 
de los bávaros”,1% las mismas prerrogativas y la misma autonomía 
que al “rey de los aquitanos”. No hay que decir que Baviera estaba 
sometida de la misma manera que Aquitania o Gascuña al régimen 
común. 

A ese régimen escapaba, más claramente todavía, Italia. Las par- 
tes del territorio que otrora estaban bajo el dominio de los Astolfos 
y de los Desiderios, nunca perdieron su carácter de reino distinto. 
En la enumeración de sus títulos, nunca deja de hacer figurar Carlo- 
magno el de “rey de los lombardos”, y no sólo las leyes lombardas 
se sostuvieron en vigor, sino que se admitía, por lo general, que las 
capitulares promulgadas para todo el Imperio podían ser objeto de 
variantes para adaptar su contenido a la costumbre especial de “Lom- 
bardía”.15 Igual que en Aquitania, el gobierno del reino fué confiado 
desde el año 781 a un príncipe de la estirpe carolingia bajo la auto- 
ridad del jefe de la casa real; a Pipino, hijo segundo de Carlomagno 
y primer titular del cargo, sucedió el año 813, por voluntad del 
emperador, el propio hijo de Pipino, llamado Bernardo.16 Inútil 
decir que se trataba de un reino ficticio, pero se salvaban las apa- 
riencias: el rey de los lombardos tenía su corte, su personal admi- 
nistrativo, su diplomacia, y le vemos negociar directamente con Bi- 
zancio, aunque no haga sino ejecutar las órdenes que recibe de 
Aquisgrán.* Llega hasta a promulgar capitulares.*5 

Los ducados lombardos del mediodía peninsular siguen, como 
antes de la conquista franca, manteniéndose al margen de la auto- 
ridad de los reyes de Pavía. El duque de Benevento consiguió, final- 
mente, salvaguardar su independencia, aunque reconociendo la sobe- 


13 Véase Cap. HI, supra. 

14 BÖHMER-MÜHLBACHER, nos 649a y 1338c. 

15 Tal fué, al menos, el caso de la capitular del 779, llamada de Herstal (Capitul., 
t. I, n? 20) si es que el texto que aparece en los manuscritos italianos es efectivamente 
el de la redacción oficial. 

16 Bóumer-Múncracier, nos 515b y 515c. 

IT Véase ApeL y SIMSON, b T, págs. 388-389 y passim. 

IS Capitula t. Iono 96, 04, 05, 100, 102 
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e carolingia y sometiéndose a pagar un tributo; el de Spoleto 
- ; n PES analoga a la de Tassilon de Baviera antes de 
E E a rebelión: su ducado forma parte, en teoria, del Imperio 
ns pero sigue gobernado a la lombarda y por lombardos.1? 
a la península, desde la desembocadura del Tíber al 
le ; el stado pontificio, o, según la expresión entonces co- 
rriente, la “república de San Pedro”, conservaba igualmente 
gimen politico y administrativo distinto, con una ee cl 
tida en su mayoría al derecho romano y gobernada en mb del 
papa por funcionarios pontificios.?% Carlomagno no tuvo escrúpulo 
a o constantemente en ese Estado. Pero ¿estaba allí en 
*"rritor; i } Ó 
de E 3 Bd Este punto quedó, parece que intencional- 
oras PERR a dentro de los límites del Imperio carolingio, 
o E e reciente, o relativamente reciente, adquisición, como 
i 7 “joni en donde se mantendrán mucho tiempo, pese a 
s los esfuerzos violentos o pacíficos que se hagan, el recuerd 
nostálgico de una independencia que no había cedido sho or 
ubrumo de las armas y fuertes tradiciones nacionales, contra las qu 
ue E todas las voluntades adversas. Además, el hee da 
we Diao no hubieran jamás, antes de aquel momento, tratado 
E r al país conquistado a una legislación uniforme ue 
vada pueblo, y hasta cada uno de los individuos que lo com pes 
conservara por doquier y constantemente su estatuto o o E 
nal, no podía menos que contribuir intensamente, aun en lo Te 
ha cid a conservar cierto particularismo El Ad 
salio vivia ajo el régimen de la ley sálica; el ripuario b jo 1 
ripuaria; el frisón, dependía de la le i ; Da ión Ed 
el lombardo, el burgondo, e' ed a ; o 
propia, Sin duda, se “rataba de estatutos personales, inde de E 
del lugar de residencia; pero, en todas las iaa a 


recientemente y en todas aquellas donde el fondo de la població 
se sostenía homogéneo, los límites étnicos señalaban ee a 
el campo de aplicación principal de cada legillación: Esta e 
mentaba, en la práctica, la vida cotidiana de la e Si da 
o e edad, régimen matrimonial, o o 
to, penalidades diferentes de un código con respecto a ot ] 
como consecuencia, de cada uno de los grupos étnicos. La a on 
í presión 
Mo Sabie estos 


ducados, véase R. Po 7 
s, véase R. Pouvearpin, Les i, 2 
ER a ; principautés lombardes (n? 91 


irie ; 
CB Decre, Etar pontifical, Cap. IX. 
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de diversidad que, a primera vista, produce el imperio de Carlo- 
magno se encuentra, con todo esto, reforzada. 


IL. — ADMINISTRACIÓN LOCAL 


Sin embargo, esta diversidad no impide a este imperio constituir 
realmente un todo. Por mucho que varien los códigos, por sacrificios 
que se hagan en favor de las aspiraciones particulares de algunos 
de los territorios conquistados, por doquier, aun cuando se conser- 
varan provisionalmente duques nacionales, funcionarios formados 
en los sistemas francos y seleccionados por el rey carolingio ase- 
guran el desenvolvimiento de los servicios.?! 

El principal de estos funcionarios es el conde, que en latín clá- 
sico se llama comes y graf (latinizado en grafio), en lengua germá- 
nica. Constituye el piñón esencial del engranaje administrativo; por 
eso lo elige cuidadosamente el emperador. De preferencia es hijo 
de una noble familia franca o, al menos, austrasiana,22 educado y 
formado en la corte. El emperador no lo designa sin conocimiento 
de causa. Su campo de acción es el condado (comitatus), que tam- 
bién se denomina pagus (de donde procede nuestra palabra país) y 
gau en lengua germánica. Hay condes de un extremo al otro del Im- 
perio donde esta práctica pudo generalizarse más fácilmente cuanto ya 
era usada en muchos países germánicos antes de la conquista franca, 
especialmente entre los lombardos. El total de los condados entre 
los que se reparte la administración imperial alcanza varios centena- 
res.23 La extensión de cada uno es variable y depende de la densidad 
de población. Los había más extensos que algunas de nuestras pro- 
vincias y otros cuya superficie no sobrepasaba la de un término 
judicial de nuestros días. 

El conde representa al emperador en la plenitud de sus atribu- 
ciones administrativas: publica capitulares y todas las actas impe- 
riales cuya ejecución debe vigilar, percibe los impuestos, dirige las 
obras públicas (conservación o construcción de caminos y puentes 
y todos los restantes trabajos edilicios), vela por el mantenimiento 
del orden, administra la justicia, recluta y acaudilla los contingentes 
militares y, finalmente —por limitarnos sólo a lo esencial—, recibe 


21 Para cuanto concierne a la administración local, hay que referirse, en general, 
a las grandes obras que tratan de las instituciones carolingias, principalmente las de 
Waitz, Fuster DE COUTANGES y BRUNNER, citadas en nuestra bibliografía. 


22 CE R. Pobrarnín, Les grandes familles comtales (n? 34 de la Bibliografía). 
e3 Véase st nomenclatura en A. Lowexon, Atlas (n? 49 de la Bibliografía), 
páps. B9 100 del testo y mapas ne 7-10. 
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los juramentos de fidelidad de los súbditos. Revocable ad nutum 
puede también ser trasladado a voluntad del emperador: el aime 
conde puede permanecer en la misma circunscripción alínde veint 
treinta años;?* le es permitido en ella adquirir bienes y én a 
de lo que se dice a veces, sucede que, desde esta época Jie nos ocupa 
los miembros de su familia, en particular su hijo o su yerno, le EA 
ne en el cargo, También excepcionalmente puede un ss conde 
i a condados. Pero lo normal es que sólo administre uno 
ne a iaa el conde se mantiene en íntima dependencia 
| c no al que debe el cargo y los bienes que a éste están 
adscritos, pues no teniendo sueldo no percibe otra remuneración Pa 
ea PA —constituído por un porcentaje determinado sobre los 
Dan a f R N a ha y las contribuciones 
aa l a de las tierras y de las abadías 
E cuidado para el carácter religioso de estas últimas, le son 
a E a cambio de sus servicios, en los límites de 
Si un conde comete alguna libertad que se juzga reprensible, se 
expone no sólo a perder su cargo, sino también todo lo que fora 
complemento y hasta, a veces, sus bienes personales; esto sucederá 
mas de una vez durante el reinado de Ludovico Pío. k 
Además, el emperador sabe limitar la iniciativa que concede a 
sas agentes, por el envío de instrucciones escritas o verbales, por 1 
obligación que les impone de solicitarlas en casos Os. j 
“obre todo, por la de ir a la corte a dar cuenta y llevar justific o. 
mus, completas de su actividad, por lo menos una ta año, al 
eunirse la “asamblea general”. Sabe, también, informarse s Dee j 
el ministración: las quejas de que se hace Eo su E ye 
inspecciones de los missi, el más o menos discreto contro] ER j D 
el obispo en cada condado por la fuerza de las cosas bei NE 
We los fucionarios civiles a cuyo lado está colgado son ; P 
oberano preciosas fuentes de información que no dej o 
encuenta A 


lI conde tení ici 
| conde tenía un delegado oficial: el vizconde (vicecomes), que 


elombano elegía y cuy i 
( o nombramiento proponí 
onía a la aceptació 
n del 

Ene te i i 
l n esto voen lo que sigue me remito a los resultados a que me llevó 
itte n i icii i H S 6 i ¿ pi 

waon iniciada antes del 1940; la pérdida de mis notas, destruídas o robad 
hundo con ma biblioteca “Los i Pap i Sure 

a por los alemanes, me obliza a i 

P s, me ga a aplazar su publicación. Entre 
g y mentos mas sipnificativos hay que señalar los de la Suiza alamánica le 1 
a sn apama i Suiza ala ca y de 

o perque oblizan a revisar las nociones corrientes en esta materia j g 


oF anpa, pares HOTH. 
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emperador.? Bajo sus órdenes aun había otros diversos empleados a 
cuya cabecera estaban los vicarios (vicarii), cada uno de ellos encar- 
gado de administrar una parte del condado, la vicaría (vicaria). 
También se designaba la vicaría con el nombre de centena (centena ), 
y al vicario con el de centenario (centenarius), ya se trate de dos 
instituciones originalmente distintas, como opinan algunos historia- 
dores, que después se fundieron, ya que esta terminología dual se 
refiera simplemente a costumbres regionales diversas, como inclinan 
a creer numerosos documentos. Sea como sea, los vicarios, igual 
que los vizcondes y los empleados subalternos del condado, pare- 
ce que eran designados por el conde y estaban bajo su dependencia 
directa. Sus atribuciones abarcaban, como las suyas, todos los aspec- 
tos de la vida administrativa, pero en un cuadro más reducido y con 
la diferencia progresiva, según su categoría. Especialmente en el 
terreno de la administración de justicia, su competencia se limita 
a las causas llamadas menores (minores), y varias capitulares de 
los primeros años del siglo 1x, de las que hablaremos después, pre- 
cisan lo que ha de entenderse por causas menores. 
Con los representantes del poder civil hay que relacionar los del 
poder eclesiástico, de los que no es posible prescindir cuando se 
expone el conjunto de un Estado en el que el elemento civil y el reli- 
gioso, como veremos más adelante, están indisolublemente vincula- 
dos. El obispo, cuya diócesis suele tener los mismos límites que el 
condado, ya que corresponde como éste al territorio de la antigua 
civitas romana, no es, sensu stricto, sino un funcionario imperial, y 
uno de los más útiles instrumentos de la política unificadora y centra- 
lista del soberano, ya que como la religión cristiana se establece, en 
principio, por doquier penetra la dominación franca, no hay comarca 
en el Imperio en donde los obispos no desempeñen un activo papel en 
beneficio de la causa franca. La manera en que son designados, 
como veremos,?7 los convierte en criaturas del emperador, que se 
apoya en ellos y los utiliza como verdaderos agentes de la autoridad 
pública: el soberano controla sus actos, les dirige instrucciones como 
si se tratase de condes, les encarga publicar sus capitulares y velar 
por su ejecución cuando contienen asuntos eclesiásticos; les hace 
llamar y exige su presencia en las grandes asambleas; finalmente, a 
través de ellos, actúa sobre el clero inferior, cuya acción puede de 


esta manera conformar a sus propósitos. 
26 Sobre el vizconde, véase el detallado estudio de W. Sickert (Bibliografía, 
n? 135). 


ey Cap. VIF, supra. 
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a EA la organización administrativa peligraría 
oa EL e imperfectamente los impulsos de la auto- 
Aa D e o dispusiera de solícitos inspectores capaces 
a un extremo al otro del territorio las consig- 
H B PERE RA fueron los missi dominici o “en- 
AR que anualmente recorren el Imperio en todas direc- 
o o cd PA a veces, utilizado enviados de esta 
A inado de Carlomagno, este servicio se había 
n zado, sin que los missi formaran propiamente una clase d 
uncionarios distintos de los que hemos enumerado. Reclutados exce E 
cionalmente entre los abades y, más comúnmente, entre los es 
a y entre los obispos, sus funciones de inspectores a 
ida P que ya tenían y que no dejaban de ejercer. Sus 
: na emás, tan sólo temporales y, aun a finales del reina- 
20 cuando se hicieron más frecuentes sus recorridos, no les ocupan 
de eos a semanas cada año. Viajaban de dos en dos o 
, f q 
A as a 
i s (en total unos seis o más 
ERIA la zona objeto de la inspección, o missaticum, que E 
E sido asignada. A veces sucedía que iban más de dos a inspe 
cionar un solo missaticum, pero en todo caso siempre se pde E 
vondes y obispos o abades para realizar la tarea que exigía a f EN 
la doble y alternada competencia de laicos o de E E ii 
En efecto, su inspección abarcaba variados peas tió 
m0 los dei de todas las categorías y rangos, ida de 
a a y de las prescripciones de los concilios, sentencias 
s por los tribunales locales, quejas formuladas contra 1 
vondes o sus subalternos, publicación de las medidas decret A e 
el gobierno superior, recepción de juramentos de fidelidad 
un cambio de soberano obligaba a renovarlos, etc. Si se qui E 
prender cl campo que estaba señalado a su actividad O deta 
«de una circular que a comienzos del siglo 1x dirigieron cuat de 
ellas: a cada uno de los condes cuya circunscripción se ens a 


vistar: 


COs er vi: S es + Y g 
wuos esta carta para ordenar OS, en nombre del emperador. rogaros 
teate damente por nuestra parte, q 
ue os estorcéls Ç l ga- 

n n > art OS e fo els en cumplir con todas las obli a 
leones que os conciernen, tanto en lo que respecta al culto de Dios como al Servicio 
He nues ro senor y i a Salvac 1 ad O. e estro 

señ i la salv acro y cu ida o del pueblo cristian Ya que n 
sb nos ha encomendado l i a , a 

| , lO Mismo que odos os d 

1 S emas misst presentarle 


Sobre elos, ` J i A 7 ; 
dia ver el estudio fundamental de V. Krause (n? 130 de la Biblio- 
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mediados de abril un informe exacto sobre la forma en que se han cumplido en su 
reino las órdenes que estos últimos años hizo transmitir por sus missi, pues está 
deseoso de recompensar dignamente a los que se han ceñido a ellas y reprender 
con dureza, como lo merecen, a los que no lo han hecho así. .. Os instamos a repa- 
sar vuestras capitulares, a recordar las instrucciones verbales que se OS hicieron 
saber y a desplegar, para aplicarlas, tal celo que podáis ser recompensados por ello, 
tanto por Dios como por nuestro señor el gran emperador. 

“Os encarecemos, pues, ante todo y os recomendamos obedecer puntualmente y 
exigir de vuestros empleados y de vuestros administrados, exacta obediencia a las 
órdenes de vuestro obispo en todo aquello que se relaciona con su ministerio. Dedi- 
caos a mantener todos los derechos del emperador tal como os han sido precisados 
por escrito y verbalmente, pues sois responsable de ellos. Haced plena, correcta y 
equitativamente justicia a las iglesias, a las viudas, a los huérfanos y a todos, sin 
fraude, sin corrupción, sin renuencia o con plazos abusivos y velad para que todos 
vuestros subordinados hagan lo mismo, si queréis que Dios y nuestro señor OS 
recompensen. Si enfrentáis actos de rebeldía o desobediencia, si hay quien se niegue 
a aceptar las decisiones que dictéis en conformidad con la ley o la justicia, tomad 
nota de ello y advertirnos, ya inmediatamente si es urgente, ya a nuestro paso, a 
fin de que demos aviso de acuerdo con las instrucciones que hemos recibido de 
nuestro señor. No vaciléis, si es que OS queda alguna duda sobre el sentido de un 
pasaje de este mandamiento. .. en enviarnos urgentemente a uno de vuestros repre- 
sentantes que sea capaz de darse cuenta de nuestras explicaciones, a fin de que 
“podais comprender todo y, con la ayuda de Dios, cumplir con todo. 

“Poned atención, sobre todo, en que ni a vos ni a vuestros subordinados se Os 
sorprenda y digáis a las partes interesadas, con la idea de burlar o retrasar el ejer- 
cicio de la justicia: '¡Callaos hasta que hayan pasado los missi; después lo arregla- 
remos entre nosotros! Por el contrario, dedicaos a imprimir celeridad en juzgar los 
asuntos pendientes con anterioridad a nuestra llegada, ya que si cometéis algún 
engaño de esta clase o si por negligencia o malicia retrasáis la marcha de la justi- 
cia hasta nuestra llegada, estad seguro de que rendiremos contra vos Un severo 
informe. i 

“Leed y releed esta carta y conservadla bien, para que sirva de testimonio 
entre vos y nosotros.” 29 


Esta circular demuestra hasta qué punto cuidaba el emperador 
de mantener en alerta constante a sus funcionarios y cómo esperaba 
realizar, por medio de sus missi, la unidad de dirección gubernamen- 
tal. Los missi se hacían cargo, durante sus viajes, de los casos liti- 
giosos que debían sentenciar por sí mismos o enviar inmediatamente 
al soberano para su examen: cuestiones relacionadas con el proce- 
dimiento, los títulos de propiedad, el estatuto personal de los libres 
y de los no libres, la validez de las actas, etc.*% De todas maneras, 
los problemas que, planteados y complicados por la diversidad de 
códigos, reclamaban una competencia amplia y gran experiencia 


de los asuntos. 


29 Capitul., t. I, n° 85, págs. 183-184. 
30 Véase, por ejemplo, Capitul., t. L, n° 58, pág. 145. 


ORGANIZACION POLITICA Y ADMINISTRATIVA 113 


La labor encomendada a los missi es tanto mås pesada cuanto 
que el número de viajes que se les prescriben aumenta sin cesar. De 
una capitular perteneciente a los últimos años de Carlomagno 21 a 
rece deducirse que entonces se había llegado a un total Ab e 
jiras o recorridos anuales: en enero, abril, julio y octubre, y uno llega 
a preguntarse cómo podían estos inspectores tener elo para sus 
normales actividades de condes, obispos o abades, sobre todo si se 
tiene en cuenta los largos recorridos que muchos de ellos tenían que 
realizar, las expediciones militares en que debían tomar ms 
las asambleas generales en las que era obligatoria su nl 
¿Cómo podían en tales condiciones estos altos funcionarios ase ie 
rarse simultáneamente en persona de la buena marcha de los o 
cios que se les encomendaban? 

Aun había otras circunstancias agravantes de lo que decimos: 
sus zonas de inspección, como era natural, no podían nunca coincidir 
con sus propios distritos administrativos y toda la extensión de 1 
territorios incorporados al Imperio, ya fuese la Aquitania o la L a 
bardía, estaba, en principio, sometida a su inspección Tenian. 
aun a los Estados pontificios, aunque su ingerencia allí fuera ea 
tible.$2 Inmenso campo de actividad en el que los missi parece E 
realizaron con celo su tarea de vigilancia y a la vez sirvie de 
agentes de enlace permanente entre el emperador y todos los £ ; 
cionarios provinciales. aiii 
No hay duda que de esta manera logró Carlomagno mantene 
firmemente el control de toda la administración, aun en las SENE 
a las que concedió una semiautonomía, Los reyes de Aquitania o de 
Lombardía deben, igual que los demás condes, ejecutar las órdenes 
del emperador, velar por la aplicación de sus capitulares, elevarle 
todos los casos de litigio, presentarse personalmente en jäs asam- 
bleas generales y dar cuenta en ellas de sus actos. La menor inten- 
ción de independencia por su parte sería reprimida inmediatamente: 
el: rey de los lombardos”, Bernardo, lo experimentará, en su j 
juicio, a comienzos del reinado de Ludovico Pío.33 Lo mismo a 

en Gascuña, en donde el duque nacional se expone a ser tratad 

como rebelde, si se sale del papel que le ha sido asignado ES 
Sin embargo, las provincias que confinan con las Ponera terres- 

tres escapan, en su conjunto, a la organización habitual. Siendo 


permanente en ellas el contacto con el enemigo, forman territorios 
3I Jdem, t. 1, n? 80, art. 8, pág. 177. 
4% Ver las cartas de Adriano I citadas supra, págs. 86-87. 


S P infra, 183, 


Carlomagno B. 
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militares, a los que se denomina marcas. En los textos se habla de 
una “marca de Bretaña” en los límites de la Petana Papa 
que comprende Nantes, Vannes y Rennes; de una a cdo 
nica”, en el borde de la España islámica, con Gerona, Urge y a 
celona; de una “marca de Friul”, en los confines de los países esla- 
vos del sus; de la marca avara, de la “marca wenda , de la Seo 
danesa”. En cada marca (marcha, o en latín clásico, limes), todos 
los poderes están concentrados en las manos del jefe 5 al a 
de ocupación, que tiene el rango de conde y lleva el tí ulo 

“conde de la marca”, en latin comes marcae y, en lengua gemi 
markgraf, de donde procede margrave. También se decia marc 
y, más tarde, marchisus, de donde procede marqués. Este personaje, 
cualquiera que sea el nombre con el que se le ed manda a 
jefe las tropas que se cree conveniente poner a su isposición eS 

hacer frente a cualquier eventualidad, y por ello se le dió a 
a veces, el nombre de duque (dux), es decir, caudillo o general, ero 
sus prerrogativas sobrepasan las de un general ra ya ea 
al igual que los otros condes, administra, juzga, recauda impue an 
promulga decisiones imperiales y, en una palabra, E aq 

llos dentro del orden administrativo en favor de la unidad tranca. 


III. — ADMINISTRACIÓN CENTRAL 


Todo, dentro del Estado carolingio, va a dar a manos del empera- 
dor. Y es curioso que éste no posea para secundarle en su tarea, sino 
una administración central de las más rudimentarias, 

La razón principal de esto reside en la misma sencillez con E 
en aquellos tiempos, se concebía el gobierno. Los representantes E 
soberano en las provincias vivían de sus funciones y de las Po as 
que éstas conllevaban y, por otra parte, los gastos de interés colec- 
tivo, como los de las obras públicas, por estar, como Ms a 
cargo de los usuarios en forma de prestaciones en especie, no a E 
sobre el gobierno imperial, que de esta manera quedaba li m o 
de una carga que, más que otra alguna, constituye verdadero al T 
para los Estados modernos. La parte de las recaudaciones o icas 
que ingresaba en la tesorería imperial después que Jos con 7 a 
paraban el porcentaje que les correspondia como remuneración de sus 
servicios, iba a agregarse allí a las sumas procedentes de la explota- 
ción de los dominios del emperador, y éste podía disponer de todas 


ellas a su antojo. 


21 Vére, por ejenplo, Capital. t do på». 206, 1550. 


ORGANIZACION POLITICA Y ADMINISTRATIVA 115 


De esta manera no existía nada parecido a un ministerio de 
hacienda, Las mismas palabras “tesoro público” (aerarium publicum 
o fiscus), cuando se las emplea por casualidad, no son sino un ar- 
caísmo culto sacado del vocabulario administrativo romano. Con más 
exactitud se habla de la cámara (camera) del emperador, en donde 
están acumulados, en efecto, las especies amonedadas, los lingotes 
de metales preciosos y las joyas que se consideran bienes propios, de 
los que no tiene que dar cuenta a nadie, y de los que, por tanto, 
puede disponer libremente tanto en beneficio de las personas que le 
rodean como en favor de sus herederos.35 l 

Igual que el tesoro era un todo con su caja particular, su corte 
o, como entonces se decía, el palacio (palatium) se confundía con lo 
que otrora se llamó su casa. Su servicio privado no se distingue del 
oficial, y la confusión que dominaba sobre esto en los tiempos 
merovingios se perpetúa en los días de Carlomagno. Poco más o 
menos los cargos están distribuídos de la misma manera.36 Unica- 
mente ha desaparecido, naturalmente, la mayordomía de palacio el 
día en que, con Pipino el Breve, el titular de tal función se convirtió 
en rey. Parece que el camarero (camerarius), guardián de la cámara 
imperial en donde estaba depositado el tesoro,37 cubrió en adelante 
el conjunto de servicios propiamente domésticos y desempeñó una 
parte del oficio que tenía otrora a su cargo el mayordomo del palacio. 
Se trataba de un gran personaje al que Alcuino 38 recomienda acon- 
sejar bien al rey, realizar con prudencia las misiones que le están 
confiadas, juzgar con equidad y ser generoso en la distribución de 
limosnas. En los días de Ludovico Pío, se va a comprobar a cuán- 
tos peligros queda expuesta la monarquía ante la influyente posición 


del camarero, en el caso de que la autoridad del soberano llegara a 
debilitarse. 


35 Véase el testamento de Carlomagno al final de la Vie de Charlemagne, por 
Fsinhard (ed. y trad. de Halphen, págs. 94-102). 

36 Al describir la organización del palacio carolingio en esta época a que nos 
referimos, generalmente se sigue demasiado el De ordine palatii de Hincmaro. En 
otro lugar dijimos (n° 154 de la Bibliografía) por qué convenía no tenerlo en cuenta 
para los días de Carlomagno. A lo sumo, se trata de un opúsculo de propaganda, no 
de un tratado objetivo. Nuestra exposición se apoya en el examen de los textos 
e tiietamente contemporáneos de Carlomagno, que son los únicos valederos, ya que 
li. instituciones se modificaron constantemente durante el siglo 1x. Con estas reservas, 
pueden hallarse informaciones útiles en Warrz, t. UL, 2 ed., págs. 499-535; FusTEL 
hi Cot ANGES, t. VÍ, págs. 322-333; BRUNNER, t. TI, 2% ed., págs. 130-161. 

Por esto tunbión le Hama Alcuino arcarius y dispensator thesaurorum (Epis- 
tela a IV, a TI, pág. 159). 
lem, pá VOL. 
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j ; j érmi senescal (senescal- 
A su lado figuran,32 en primer término, el e cz 
cus), encargado de proveer el palacio y que, por esta o o 
acostumbra a designar en latin clásico regiae mensae praepo z 
z ari 
decir, “prepósito de la mesa real’; el copero e ar a 
; . . 5 
“jefe de los escanciadores” (magister pincernarum); P E A 
“conde del establo”, es decir, de las caballerizas, o condestab: poe 
; . . z ór 
mes stabuli); estos tres citados personajes tenian E sus P 
diversos empleados subalternos: chambelanes o cubicularii, ES sa 
al cubiculum o apartamento privado del emperador, a F 
ros (ostiarii), cocineros, escanciadores, maoae ( a a 
palafreneros, etc. Pero, al igual que el camarero, os a n 
servicios que acabamos de citar no limitaban a r iv a 
os documentos 
i erador; basta con leer 
asuntos privados del emp an l 
aquella época para darse cuenta que a ella agregaban a sa 
bien mandos militares o misiones de todas clases, según 
voluntad imperial. a 
Así como no hay ministerio de hacienda, Sas aan T 
i ici isti ara las diversas cla 
de palacio servicios distintos p e 
a j idad no se hace sentir, 
arse y su necesida 
de asuntos que deben tramit a 
estiones, cualquier 
i condados, todas las cu 
a que, en los mismos EA 
en sea su género, son indistintamente de la a a 
i ició esidad, existen 
i r imposición de la nec l 
condes. Sin embargo, po i rE 
servicios especializados, ya que requieren un pr se dera 
j ici ese , 
rimer lugar dos servicios 
nada naturaleza y en P i dos i 
exclusivamente y el otro de preferencia, por clérigos: la capilla y 
cancillería, a 
Capilla (cappella o capella), era el nombre que daba al Di 
torio real.10 Por mucho tiempo este nombre sólo se aplicó A ese . 
i . e . . na e 
ya que la palabra cappella, diminutivo de cappa, o au 
í i a capa 
las preciosas reliquias que alli se encontraban depositadas, P p 
i i í eyes 
de San Martín, sobre la cual, desde el siglo v1, disponían Pr y h 
l i i rec 
francos que se prestase juramento en su propio oratorio. i i 
í i iquia 
que los antepasados de Carlomagno se habían apropiado esa relig 


7 
39 La mayor parte de los textos se destacan en Dae z aN z 
id E pr a a da y de lis véase 
talle a los cuales remite. Para los ter 4 i a 
E Capitul., t. 1, pág. 84, art. 16 (capitular de e a a a 
para el de magister pincernarum, los Annales royales, año qal; de po 
regiae mensae praepositus, en los textos citados por fies DE ha A , 
Angilbert, poema publicado en los Poetae lat., E 1, pág. 3 o e Caio 
40 Sobre todo lo que sigue, véase el estudio especial de W. LUDERS, 


nuestra Bibliografía (n° 131). 
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en los comienzos del siglo vm, y de ahí tomaron después los clérigos 
de su oratorio particular el nombre de capellanes (cappellani o cape- 
llani). Desde entonces, estos términos de capilla y capellanes se 
hicieron extensivos a toda clase de oratorios, sin que se olvidase 
nunca, sin embargo, que en un principio se habían aplicado al ora- 
torio del príncipe carolingio; más de un escritor lo recordará en el 
siglo 1x y exaltará las virtudes de la venerable capa confiada a la 
guarda de los capellanes imperiales. 
El jefe de éstos, que todavía no poseía designación particular 
—hasta el reinado siguiente no se le llamará archicapellán (archi- 
capellanus o summus capellanus) —,41 no era, sin embargo, un cape- 
llán del mismo rango que los otros. Al abad de San Dionisio, Fulrad 
(muerto el año 784), que ocupó ese cargo a comienzos del reinado, 
sucedieron por nombramiento de Carlomagno dos grandes prelados: 
primero el obispo de Metz, Angilram (muerto el 791), y luego el 
de Colonia, Hildebaldo, que vivió hasta el 818. Para estos dos últi- 
mos tuvo que solicitar del papa una dispensa de residencia en sus 
diócesis respectivas, que no podían respetar si querían atender el 
cargo para el que el emperador les designaba. Además, obtuvo para 
ellos la dignidad arzobispal, que no estaba adscrita a sus diócesis. 
Debe señalarse que en ambos casos su petición de dispensa se apoyó 
en la obligación que tenía de mantener “constantemente” a su lado 
“para las necesidades de la Iglesia” al prelado a que se contraía la 
solicitud. Y hasta sometió el caso de Hildebaldo a un concilio 
reunido el año 794 en Francfort, en presencia del legado de la Santa 
Sede, para el examen de la herejía adopcionista.*2 Con esto ya se 
dice lo suficiente en cuanto a la importancia de algunas de las cues- 
tiones sobre las cuales deseaba obtener consejo en todo momento 
de un prelado calificado. El archicapellán, jefe de su capilla, era a la 
vez, su consejero permanente en materia eclesiástica o religiosa, un 
consejero cuya función debía ser muy importante, a juzgar por los 
documentos.** El proceso verbal de un concilio, reunido en Magun- 
cia el año 813, da al archicapelián Hildebaldo el significativo trata- 
miento de “arzobispo del sacro palacio” y le reserva 44 un lugar 
de honor a la cabeza de los arzobispos que están allí citados; de esto 
podemos deducir el rango que ocupaba en el Estado. 


11 En una de sus cartas (Epistolae, t. IV, pág. 134, n°? 90), Alcuino le llama 
sanctae cappellae primicerius; pero este título nada tiene de oficial. 

4% Véanse las actas del concilio en Concilia aevi karol., t. I, n? 19, canon 55, 
párr. 171, y Capitul., t. l, b? 28, canon 55, pág. 78. 

14% Indicados en el estudio de Tiners, págs. 34-38. 

U Concilia aevi karol, t 4, pág. 259. 
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Intimos eran los vínculos que existian entre la capilla y la 
cancillería. La redacción y expedición de actas o diplomas, en una 
época en la que, en Occidente, la única lengua oficial era el latín, 
suponía una cultura que con más facilidad se encontraba entre los 
clérigos que entre los laicos. Más de un capellán, en consecuencia, 
trabajaba en las oficinas de la cancillería en calidad de notario 
(notarius). No por esto dejaba de constituir la cancillería un servicio 
distinto cuya dirección estaba encomendada a uno de aquellos nota- 
rios al que habitualmente se daba entonces el título de canciller (can- 
cellarius). El canciller siempre era escogido entre el clero. 

A] capellán y al canciller hay que agregar un tercer alto funcio- 
nario de la corte carolingia: el conde del palacio (comes palatii),* 
que asiste al soberano en el ejercicio de la administración de justicia 
y cada vez más preside en lugar suyo el tribunal imperial.+6 En efec- 
to, el volumen de los asuntos acrece constantemente en ese tribunal, 
a medida que se extiende el poderío y el prestigio de Carlos. Así, este 
cargo que todavía era modesto a fines de la época merovingia se 
hace cada día más importante. Hasta una cancillería especial, ocu- 
pada únicamente de la redacción de los juicios, se constituye poco a 
poco al margen de aquella otra que está dirigida por el canciller. El 
personal es distinto. Compuesta, al parecer, exclusivamente por laicos 
(cuando los notarios colocados a las órdenes del canciller son clé- 
rigos), adquiere, por necesidad, la costumbre de recibir sus orienta- 
ciones del conde del palacio. Desde comienzos del siglo 1x, los docu- 
mentos que expide esta cancillería judicial van marcados con un sello 
especial y tienen una fisonomía propia que transparenta la unidad 
de dirección y demuestra la importancia que ha adquirido el jefe de 
la administración del que emanan. 

Pero una vez citados los pocos servicios que acabamos de reseñar, 
puede darse por completo el cuadro de la "administración central” 
de los días de Carlomagno. Si aun hay un reducido número de 
empleos de los que, a veces, se halla mención en los textos —como 
los de hostaleros (mansionarii), encargados, sin duda, de disponer el 


45 Sobre este oficio véase el muy extenso estudio de H.-E. Meyer (n° 132 de 
la Bibliografía), en donde se hallarán todas las referencias útiles. Cf. BRUNNER, t. H, 
2+ ed., págs. 148-154, y sobre la cancillería judicial, H. BRESSLAU, Handbuch der 
Urkundenlehre, t. 1, 2* ed., pág. 380. 

46 Actas de Carlomagno en los Diplom. Karol., nos 102(775), 110(775), 
138(781), 148 (¿782? ), 204 (806), 216(812) ; fórmulas de fines del siglo vrm, en las 
Formulae, pág. 122, n* 21 (adición a las fórmulas de Mareulfo) y pág. 196, n? 26 
(fórmulas de Sens); Capitul., t 1, n? 80, pág. 176, arl. 2; Vie de Charlemagne por 
Ferrara, cap. XXIV. 
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alojamiento del emperador y su séquito durante sus desplazamientos 
o los de veneros (venatores) y de halconeros (falconarii), encar: ES 
dos de las cacerías—, puede decirse que no interesan Hara e 
la marcha del Estado. Así, pues, para gobernar, el emperador con- 
taba directamente con el personal que lo representaba en las provin- 
cias y al que se esforzaba —sus capitulares lo demuestran— en man- 
tener constantemente bajo su dirección. 


IV.— ASAMBLEA GENERAL 


Pero el emperador no sólo quiere establecer contacto con sus 
representantes en las provincias, sino con todo el pueblo. Para esto 
se vale de la asamblea general (conventus generalis), que se llama 
también, audiencia general (placitum generale). 41 

Todos los años, de acuerdo con una tradición antigua, convocaba 
el emperador a sus súbditos para reunirse con él antes de ponerse en 
campaña; pues para una nación marcial, como lo era el pueblo franco 
las operaciones militares son cosa normal que anualmente llegan 
con la primavera. La asamblea coincidía con la concentración de 
las tropas y la fecha de su convocatoria se elegía de acuerdo con las 
necesidades militares, De marzo, mes en el que, todavía a comienzos 
del siglo vi, tenía lugar esta concentración —de ahí su antiguo 
nombre de campo o campamento de marzo (campus martis)—, se 
trasladó, en un principio, a mayo, convirtiéndose así en campo de 
mayo (campus maii o campus madius); y este nombre, que se daba 
por extensión a la misma asamblea general, se mantuvo, aunque poco 
a poco la convocatoria fuera retrasada a junio, hasta julio y aun al 
mes de agosto. 

Todos los súbditos del Imperio se consideraban convocados 
presentes. De esta manera todas las decisiones que se tomaban alli 
lo eran con la aquiescencia de todo el pueblo (omnis populus), y esto 
nunca dejaba de declararlo el emperador en las actas que ou 
gaba después de la asamblea, Pero no hay que decir que, en la las 
tica, sólo estaban presentes los nobles (optimates o o) es 
decir, sobre todo, funcionarios y primates, y (sepresentarido la 
masa de los súbditos) las tropas que iban a la reunión para cumplir 

con la orden de movilización, El lugar en que se celebraba la ps 
blea lo determinaba cada año el emperador, y estaba en las media: 
ciones de uno de sus palacios o de una de sus residencias campestres 
enya elección dependía de su proximidad relativa al futuro testo 


A AO ; a 3 
' CL Warz L IH, págs, 554-605; Fuster DE COULANCES, t. VI, págs. 356-412 
yo G 104 Breoamin, t IE přes. 176-181, i E 
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de operaciones militares. La asamblea propiamente dicha E 
en los edificios de habitación y, por consiguiente, i ENO 
sino una selección de personas, y la aeieea de E aL 
acampados en los alrededores, no hacía más que dar una ap 
de pura forma a las medidas decretadas. ados tecla 
Por restringida que fuera, la selección así reunida en os 
soberano comprendía, no obstante, varios cientos de a 
funcionarios del palacio, duques y condes, obispos, aba a o 
del rey. Pues, para todo aquel que posea un rango os na s ; 
es obligatoria la asistencia: hasta a un Alcuino, cuan s y -o 
las dolencias comenzaron a abrumarle, le cuesta trabajo Te 
tadas como válidas las excusas que le proporciona > E e 
salud, aunque tal ae de a a y P z o 
í abilidades de ser admitido. l F 
a emperador no sólo espera consejos, sino E 
misos: las medidas acordadas con su participación, sea a aa 
ficticia, vinculan a todos n asistentes; o a SE ae 
i inhiba. Este hecho se va a producir a 
TA Carlomagno, en las horas críticas que a nk 
quía, para que se pueda uno equivocar con respecto a. 
profundas que tenía aquella obligación así impuesta por 
úbditos. 
: Glenia se abría la asamblea, el programa de los E w bes 
a ser sometidos ha sido por anticipado AN es u era 
el emperador con aquellos altos e o ES : a 
intimos suyos que considera sus conse a S 
suponer que, por ejemplo, el archicapellán era o DE 
e relacionaba con la religión O la Iglesia; y ; 
o de Alcan demuestra que durante mucho tiempo el a 
abad de San Martin de Tours fué también, en estas S 
de los personajes de quienes Carlomagno a m ca 
El programa elaborado marcaba la labor de la asam : y ea 
taba la discusión, como puede juzgarse por la muestra sig ; 
que se cree corresponde al año 811: 


i un lado y a 
“Queremos primeramente colocar a nuestros obispos y a a A a 
e ambo: 
nuestros condes al otro y considerar por separado con cada uno 


los siguientes temas: 


g 3 i 
i gi “ase r ejemplo, 
1s Por lo menos, era el único que habitualmente se alegaba. Y e e, m el e 
As or nos, era e de a as Epistolae. t. V, pá. 3 
| reinado de Ludovico Pío, las cartas de Eginhard, en las -Eni o 1 
en el cena si r E Es REA 
(as 10, 116 (ne 45), I7 (n° 14), 118 (n? 15), 122 (n° 25) 


ao Capitula 1. l, n? TL 
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1° ¿A qué causas debe atribuirse el hecho que se niegue la ayuda mutua, 


tanto en las marcas fronterizas como en el ejército, cuando hay necesidad de 
actuar para defender la patria? 


“2° ¿De dónde proceden esos perpetuos pleitos cuya causa es que se reivindica 
aquello que posee uno de los iguales? 

“3° Del hombre de otro (es decir, el vasallo) que deserta a su señor y es 
acogido en otro lugar. 

“4? Se les preguntará en qué y en cuáles lugares los laicos son molestados por 
los eclesiásticos y los eclesiásticos por los laicos en el ejercicio de sus funciones, Y 
a este respecto deberá ser discutida y resuelta la cuestión de saber en qué medida 
un obispo o un abad debe intervenir en los asuntos seculares y un conde u otro 
laico en los de la Iglesia. Lo que conducirá a escrutar el significado de aquellas 
palabras del Apóstol:50 Nemo militans Deo implicat se negotiis secularibus (que 
ningún miembro de la milicia de Dios se mezcle en los asuntos seculares) y tam- 
bién determinar a quién se aplica esta sentencia.” 


Después de diversas cuestiones que se refieren a problemas de 
orden religioso, el programa, que no está exento de cierta ironía, 
contiene el estudio de algunos puntos que merecen ser señalados: 


“9? De la vida y de las costumbres de nuestros pastores, es decir, los obispos, 
que deben no sólo con su enseñanza, sino también con su conducta, dar buen 
ejemplo al pueblo de Dios; pues creemos que fué a ellos a quienes se dirige el 
Apóstol 51 cuando dice: Imitatores mei estote et observate eos qui ita ambulant 


sicut habetis formam nostram (Sed imitadores míos y observad a los que proceden 
según el dechado que tenéis en nosotros). 


“10° De la vida de los que se llaman canónigos. Cómo deberá ser. 
“11° De la vida monástica. ¿Se puede ser monje sin observar la regla de 


San Benito? Habrá que averiguar si hubo monjes en la Galia antes de que esta 
regla llegase.” 


La división de la asamblea en dos grupos, el de los clérigos y el 
de los laicos, tal como está prevista en ese texto, era de uso corriente. 
Los clérigos formaban un verdadero sínodo nacional encargado de 
estudiar todas las cuestiones de disciplina y de organización ecle- 
siástica, mientras la política y la administración correspondían más 
bien a los laicos. Las respuestas de los dos grupos, reunidos en 
seguida o no en sesiones plenarias, ayudaban al emperador a tomar 
sus decisiones con conocimiento de causa, 

Estas decisiones eran entonces formuladas en una serie de ar- 
tículos llamados capitulos (capitula), cuya reunión constituía la 
ordenanza o capitular (capitulare), que el emperador promulgaba 
habitualmente como conclusión de la asamblea. Luego se daba lec- 
tura de todo al pueblo agrupado en torno del edificio y cuya aproba- 


50 [San Pablo, Segunda Epistola a Timoteo, 11, 4] TN. del T.]. 
o1 San Pablo, Filipenses, 41, 17. 
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ción se manifestaba, sin duda, por medio de la aclamación. Seguida- 
mente se disolvía la asamblea y el ejército se ponía en marcha en 
dirección de la frontera próxima. 

A veces, también la asamblea tenía que conocer otros asuntos. 
Se había descubierto una conjura, había estallado una rebelión en 
las semanas o los meses anteriores y el emperador reservaba a su 
pueblo el cuidado de pronunciarse sobre la suerte que debían sufrir 
los culpables. Así, el año 786 se había preparado una conjura en 
Turingia y los sospechosos, entre ellos varios condes, comparecieron 
ante la asamblea general de Worms, que pronunció condenas dife- 
rentes, desde la revocación de los funcionarios y la confiscación de 
sus bienes hasta el destierro y la ceguera.52 Dos años después, el 
duque de Baviera comparecía ante una asamblea reunida aquel año 
en Ingelheim y, juzgado culpable de alta traición, era condenado a 
muerte por ella.53 

Además, convocar a una asamblea era obligado cada vez que 

estaban en juego los intereses generales del Estado, ya se tratase, 
por ejemplo, de proceder, como el año 806, a un reparto eventual 
de los territorios del Imperio,** o bien, como en el 813, a la designa- 
ción y a la coronación de un emperador asociado en el ejercicio del 
poder,55 Añádase a todo esto que por medio de la asamblea se 
informaba el emperador de la situación de las comarcas más apar- 
tadas, podía comunicar a todos sus opiniones e instrucciones, recibir 
de los representantes la parte que le pertenecía de las contribuciones 
y multas percibidas por los condados así como los donativos anuales 
que, como veremos, estaban obligados a entregar gran número de 
sus súbditos; finalmente, gracias a un contacto personal con los 
nobles que acudían de todas las partes del Imperio, podía el empe- 
rador trabajar directamente en la gran obra de aproximación y de 
unificación de la que dependía el futuro del Estado. 


V.— JURAMENTO DE FIDELIDAD 


Desde el punto de vista político, la unidad a que se desea llegar 
queda asegurada por el más fuerte de todos los vínculos, por el 
juramento de fidelidad que adscribe individualmente al emperador 
a todos los habitantes del Imperio del sexo masculino desde que 


cumplen los doce años. 


52 Textos en Bónmer-MÚNLBACHER, n? 272a. 
53 Annales royales, pág. 80. 
54 Idem, paz. 121. 

bD Textos en Bónurca MÜNLBACHUR, n* 1700, 
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El com i 
promiso que adquiere ¡ 
A n es sencillo, pe Soi 
a ; . , ro cate 
quí un ejemplo de comienzos del siglo 1x: 4 górico. He 


“Juro, desd í i ñ 
E E S E e al señor Carlos, muy piadoso emperador, hijo 
e Ro: A erta, sinceramente, sin fraude ni mala intención y 
O A a o por derecho un hombre lo debe ser a su Señor 
o a antos, cuyas reliquias están aqui, me protejan; pu 
i vida, con toda mi voluntad y con toda la Mad ale 


Dios m 
e conceda, me dedicaré 
caré é icio.” 
y me consagraré a su servicio.” 56 


En un i 
E, a soci íri 
a edad saturada de espíritu religioso, un compromiso 
ade 3 se consideraba indisoluble. Concertarlo con fingi 
an j 
o como perjurar y, por consecuencia, perder el derecho 
aE o e al juramento para justificarse de los acu- 
Ea OE e descalificado como testigo ante los tribunales; era 
e > rse a la amputación de la mano derecha como cómplice 
r : i 
TEA Z PES era ser considerado en el número de los infieles 
e a . .. ? 
ARE ey A quedar sin protección para los bienes o para la 
a; mucho más aun i i 
, era la certidumbre d 
e es 
nado eternamente al infierno.57 as 
Por otra 
a n z 
P A rte, el compromiso excluía toda limitación, toda esca- 
a PRI p convencerse de ello leer las instrucciones remi 
poi a los missi encargados de exigir a todos los súbditos 
a , Un nuevo juramento, cn el que fué incluído el título 
Peas q AoD había recibido Carlomagno.’ S- ies pres 
, en efecto, hacer desta i E 
a, en ; car en tal reasión cus a i 
e tal oc , en sus comentarios 
Ao a y numerosas” eran las obligaciones asumidas 
h quel que comprometía así sù fe, Se les invitaba a especi 
car qu j l A 
O hs A no era tan sólo, “como muchos lo habían 
sta entonces”, una pr “fi 
omesa de “fidelidad haci 
reido: he nees acia el emperad 
vivo”, sino que implicab á oda 
; caba además obligaci últi 
ones múltiple ¡ 
que desbordaban la mi N 
a misma persona del sob 
! oberano, tal i 
tenerse con tod inteli pea de 
a su inteligencia y tod 
ners as sus fuer 1 ici 
a y zas al servicio de 
s”; no em “ni juri 
rea E oe ni por perjurio, ni por mala intención 
aude, ni por seducción, ni por di y I 
A or „nip inero” contra los bienes del 
E a Es a ni rapiña, ni injuria alguna contra los 
infos os de Dios, las viudas, 1 é | 
f , los huérfanos, ni los vi 
e i ] ; s viandantes, 
porque nuestro señor el emperador ha sido establecido, después del 
> 


Tas. 
VPO 
y de sus santos, como protector y defensor suyo”; “no arrui 


$6 Capitul.. t. T, n? 34, pág. 101 
Di Sabre el perjuri Cas sei 
jurio véase, especialmente, Capit á 
cris: , d >, ul., t. á 4 
WL oaf como la Ley rípuuria, titulo 69, f PR E E 
e Capitul, i l, 07 53, pips. 9293 
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nar la tierra llevada en beneficio del emperador ni apropiársela”; 
“no substraerse a los alistamientos O llamamientos de hueste” ni usar 
de influencia alguna para ayudar a alguien a substraerse a dicho 
servicio; obedecer puntualmente y “sin engaño” las órdenes y Pres- 
cripciones del emperador; pagar con exactitud el censo y todas las 
sumas debidas; no hacer nada que pueda falsear o dificultar la admi- 
nistración de la justicia. 

El juramento de fidelidad implicaba, pues, una sumisión sin reser- 
vas a la voluntad del emperador. Toda desobediencia, todo engaño 
y aun toda tentativa de realizarlo, equivalía a una violación de ese 
juramento. Difícil sería encontrar docilidad más absoluta. 


VI.— CARGAS MILITARES 


De todas las cargas que abrumaban a los súbditos y que éstos 
estaban obligados por su juramento a cumplir escrupulosamente, las 
más pesadas eran las militares.*9 

La guerra era para los francos una institución nacional. Ya 
dijimos que, casi invariablemente, la primavera la trae a las fronteras 
del Imperio con uno o con otro y, frecuentemente, con varios de 
los pueblos que las bordean. Los analistas señalan como años excep- 
cionales aquellos en los que no hubo que guerrear. Por consecuencia, 
anualmente, todo súbdito del Imperio puede ser requerido a tomar 
las armas al primer llamamiento. Cuatro años después de la muerte 
de Carlomagno, es cierto que para una campaña que estaba desti- 
nada a reprimir una rebelión inopinada en Italia, los movilizados 
fueron advertidos que debían estar preparados para ponerse en ca- 
mino la misma tarde del día en que recibieran la orden de alista- 
miento, si esta orden les llegaba por la mañana, y al día siguiente 

al amanecer, si la recibían por la tarde. 

Cada movilizado debe equiparse por su cuenta y llevar consigo 
víveres para tres meses. También debe llevar vestidos, armas, y mate- 
rial para seis meses, y aun los carros quedan a su cargo. Hasta las 
etapas señaladas se cuentan, no desde el lugar de salida, sino desde 
una línea que a veces está muy alejada; por ejemplo, desde el Loira 


o desde el Rin, según los casos, para los hombres que residen en el * 


lado de acá de ambos ríos; desde el Elba, para los que, viviendo en 


59 Cf. Warrz, t. IV, págs. 531 y sigs.; FUSTEL DE CouLances, t. VÍ, págs. 509-523 ; 


BRUNNER, t. IL, págs. 269-289. 
60 Véase la carta del arzobispo de Tréveris, Hatti, en las Epistolae, t. V, 


pág. 277, n? 2. 
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lio hacer la campaña a los países eslavos; desde los 
, s aquitanos enviados a España.$1 
o FER era objeto de minuciosa reglamentación. El movi- 
ebía presentarse en el centro de concentración provisto, bajo 
pena de multa, de una lanza, de un escudo, de un arco añ uha 
cuerda de recambio y de doce flechas.62 Los jefes de destacamento 
debían, además, llevar un casco y una lóriga o una brunia, es decir 
un sayo de cuero revestido de piezas de metal,83 El nakna de 
debe llevarse también está previsto anticipadamente, como lo dd 
tra, entre otros documentos, esta nota de servicio qoe posiblemente 
pueda fecharse aproximadamente en el año 806 y de la que se halló 
un ejemplar dirigido por el emperador al abad de San Quintín: ? 


e e ia 
el 15 de las calendas de julio,64 siete días do S ai a e 
tus hombres bien armados y equipados. Te er ia 
preparado para entrar en campaña en la dirección que yo señalaré, con SORA 
RH toda provisión de guerra en víveres y vestidos. Cada éaballero llevará 
S ooa do espada larga y una espada corta, un arco y un carcaj 
PIENO | carros traerás utensilios de todas clases —hachas, dola- 
sa AEA ls E y palas— y las demás herramientas necesarias para 
bas pe én en vuestros carros víveres para tres meses, a contar 
e la salida de Estrassfurt, y armas y vestidos para medio año. Cuidarás qu 
durante el camino, y hasta llegar al citado lugar, no causéis ñingán desorden 
ningún sitio de nuestro reino por el que vuestro itinerario os haga pasar. No t e 
réis a nada excepto la hierba, la madera y el agua...” 65 e 


Así, pues, cada expedición militar obligaba a todos los movili- 
zados a realizar sacrificios considerables, sin otra compensación que 
la del muy eventual botín que pudieran lograr en la guerra. z 
e había E privilegiadas: Neustria, igual que Austrasia; 

, como Borgoña; Sajonia y Aquitania; Baviera, de la misma 
manera que Lombardía, enviaban una después de otra, cuando no 
simultáneamente, sus contingentes, aunque se tratara de teatros de 
operaciones que no les interesaran de manera directa. El año 778 
cuando la guerra de España que terminó tan desastrosamente êi 
Roncesvalles, el ejército de Carlomagno comprendía con tropas recl 
tadas en Galia meridional, austrasianos, burgondos, bávaros y Es 


61 Capitul., t. T, n? 74(811), art. 8, pág. 167; n° 75, pág. 168 
6% Capitul., 1. E, n? 77(813), art. 9, pág. 171. P l 
63 Idem, y Capitul., t. T, n? 44(805), arts. 6 y 7, pág. 123 

ot Es decir, el E7 de junio. pa 

6o Capitul, t. l n? 75, pág. 168. 


PES 
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bardos.ó% Sin embargo, poco a poco, a medida que las expediciones 
militares tuvieron menos extensión, parece que cambió este sistema 
y, en lo posible, se limitaron los reclutamientos a los habitantes de 
las provincias menos alejadas de las zonas donde iba a combatirse. 
Pero como se guerreaba a la vez o sucesivamente en todas las 
fronteras, al final ninguna región podía considerarse más favorecida 
que las otras. 

En cada una de ellas, salvo el cas 
demostrada, todos los hombres libres —únicos que eran 
cuenta— estaban afectados por la orden de llamada y, según la 
terminología de la época, obligados a presentarse al “bando de hues- 
te”. Sólo quedaban exceptuados los pocos empleados que los condes, 
los obispos y los abades tenían autorización de dejar en sus 
puestos para que no sufriera menoscabo la buena marcha de la admi- 
nistración,67 y lo mismo pasaba con los ancianos y los enfermos que 
habían obtenido del emperador, y de manera individual, una exen- 
ción permanente del servicio militar;68 finalmente, también estaban 
exentos los clérigos y los monjes dedicados al culto y a la plegaria. 
Pero esta última excepción no se refería a los obispos y a los abades 
que, en principio, estaban obligados también a conducir por sí mismos 
sus contingentes armados. 

No obstante, hubiera sido imposible en la práctica que en cada 
región se arrancaran constantemente de sus actividades normales a 
todos los hombres libres a la vez, a pesar de la inmensa contribución 
que la mano de obra de los siervos proporcionaba a las labores 
agrícolas y a la actividad artesana. Así, era raro un tal recluta- 
miento masivo. Lo normal era que el emperador sólo llamase a una 
parte del contingente, teniendo en cuenta las necesidades en efecti- 
vos, la distancia de los itinerarios, las condiciones económicas y las 
posibilidades de todo género. Por ejemplo, una capitular, que puede 
fecharse en los primeros años del siglo IX, distingue para los sajones 
los tres casos siguientes: 1% campaña en el país de los avaros o hacia 
Istria;70 2°, campaña en Bohemia; 3°, guerra contra los sorabos. En 


o de invalidez debidamente 
tenidos en 


66 Annales royales, año 778. 

67 Capitul., t. I, n° 50, art. 4, págs. 137. 
68 Hasta nosotros han legado modelos de cartas de exención que se remontan 
a comienzos del reinado de Carlomagno, en la colección de las Fórmulas de Sens, 
n? 19(768-775) y en la de las Fórmulas de Merkel n* 41(774-775), págs. 193 y 256 
de las Formulae. 

69 Capitul., t. I, n? 49, art. 2, pág. 136. 

mos de los manuscritos, la región de que se tral 
que es una confusión y proponenios corre: 


la proximidad con las partes Í anwe en la 


70 Según las Teecic a sería España 


(MHispaniae partes); pero creemos 


niac por Histriae como parece suo ero 


ie Hispa- 


eventualidad supuesta. A comienzos del sielo 1x p 


de tropas sajonas pa env:arlas as E s como £spana. 
e S a enviarla a com 
Ss > rcas tan alejac a. 
» > O ana, 
l a j F p E 
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el prime ilizació 
eh o o afectaba a un hombre por cada seis; 
O o E a de cada tres; en el tercero, a toda la 
o E a os sorabos eran vecinos inmediatos de los 
E rataba de la defensa de la patria”. Otra 
a a, reciente editor fecha en el año 807, prevé, 
o oo. entre el Sena y el Loira, las siguientes 
| n, menos rigurosas que de 
w r del hambre que azota: 
dos in ividualmente al servicio — á 
E ENA te al a más de los que lleva 
Aa 7 n vinculados al emperador por E Ea 
a e aremos más adelante— sino los propietarios 
aa ia r más (el manso era entonces la unidad 
a a a arios de menos de tres mansos se agru- 
ei 5 su cuenta entre todos ellos a un hombre; se 
n T posean de tres a cuatro mansos por cada 
Da 3 o posean más que un manso cada uno; por 
pod e td medio cada uno o su equivalente 
holgadas estas da eno = a 
; atañe si i ¡ 
de cuatro mansos cuando menos y se invita e ri 


para proveer, a costa de todos con untamente un homb por cada 
J , re 


costumbre, dice 
1% no estarán 


Hasta en 
dk A casos, parece que el emperador confió a las 
PaT ps es el establecer una rotación entre los movilizables 
cia de k e ellos se quejaban de ser convocados con más recien 
ida por no ser bien vistos d i 
el conde o d b 
dün del sbi $ e sus subalternos 
e A O del abad.7* Con todo, por regla general, parece 
rea a a gravitación sensiblemente igual sobre 
itantes de todos los territori j 
: , os que componía A 
m peso que era ciertamente abrumador à E 
s cie ~ i 
a N E a por lo general, no eran muy prolon 
qe . mente la salida tenía luga y 
7 r en el mes de julio o d 
el mes de agosto q e julio o durante 
y el regreso i l 
tardar.74 g en septiembre o en octubre, lo más 


Pero el emperador tenia el derecho de poder prolongar por 


más tic ici i 
s tiempo el servicio del contingente armado si lo juzgaba útil 
s útil, 


arece que ya no se hacian levas 


TI Capitul., t. T, n? 48, pág. 134 
12 Idem, n? 50, art 1, pág. 137 
E$ dera on T3, arts. 3 y 5, pág. 165 
Ti Vace l i e ze 


a eronslosta de las rras 
e las suerras en el repertorio de Bórmer-Mivrnacien 
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i i asados los 
obligándose a proveer de vituallas a las gentes una vez p o 
tres meses en los que cada uno debía atenderse o sus p A 
a i i l erano, cual- 
medios. Abandonar el ejército sin orden formal del so S 
quiera que fuese el plazo o momento en que se hiciera, ee 
rado como una deserción pura y simple, crimen que n SE J 
con la palabra germánica de herisliz (que precisamente De Aai 
“abandono del ejército”) y que acarreaba la pena capi 
; A ] z6 
confiscación de bienes. Y ne 
Todo retraso en acudir al centro de UNOS dean e 
ió ideraba como intr 
i "7 toda ocultación se consi i 
era castigado; o 
bando (bannus) u orden del soberano y, como tal, se an e e 
una multa de 60 sueldos,78 con la agravante de que i se E e 
únmente llamado 
S x mesnada] —comúnm i 
bando de hueste” [o de PO 
(heribannus o haribannus), de la palabra alemana ds eE 
tenía que ser satisfecha en el acto, y en caso de eel v a já 
cuente era condenado a servidumbre hasta saldar por 
deuda,79 o l E 
Si se tiene en cuenta que a las obligaciones o ; A 
j a 
agregar la de servir en la guardia de las moan A ea AU s 
a de las costas, 
i 80 y la de permanente defens 
de patrullamientos 8° y n 
la e todos los súbditos tenían que estar preparados al E El 
amiento, $1 se convendrá, sin posibilidad de O a Ap 
ES i ómi oblacion ; 
j icamente a las p 
ili n agobiar económ j 
militar amenazaba co o 
además, con producir un serio colapso a la vida normal p 
, 


VII. — PRESTACIONES Y SERVICIOS 


í argas 
A las obligaciones militares todavía se agregaban O ; 
de diversa naturaleza, de que nadie estaba exento tampoco 
Imperio. l o a 
En primer lugar estaban las requisas de alojamiento y K Sn 
de caballos y de carros, para los agentes o representantes de la 


+.) L. A, » . > » . . 923 > 3 
49 Capitul t. I, n? 64, art 13 74, art. 4; 98. art 3 Annales royales año 788 


pág. 80. ok 
76 Capitul., t. I, nos y 98. , PES 
TT La sadn que estipula una capitular del año 811 ( Capitul., t. I, n 


ivació zi Š durante un 
ág. 166) es posible que haga sonreír: privación de vino y de carne 
pág. : 
úmero de días igual al del retraso. 
a o págs. 140-141, lo que se refiere al bando del soberano. 
dee . , . l. 
79 Capitul., t. I, n? 64, art. 12; n? 74, arts. 1, 2, 9. 
80 Jdem, n* 74, art. 2; n? 132, art, 1. a 
81 Idem, nt 344802), art. 130, págs. 100-101. 
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ridad pública, El Imperio romano $2 había poseído un perfecciona- 
do servicio de correos o postas, con paradores estafetas u hostales 
por etapas (mansiones) y relevos de caballos (veredi y paraveredi). 
Cada albergue o parador de ruta tenía un cercado con habitaciones, 
donde todo funcionario del Estado y hasta toda persona civil o ecle- 
siástica acreditada por el emperador, con la sola presentación de 
su carta de misión, hallaba alimento y lugar techado para él y para su 
séquito, así como los medios de transporte indispensables para con- 
tinuar su viaje. Posiblemente, algunos elementos de esta organización 
subsistían todavía, al menos en Italia, en la época carolingia,$3 aun- 
que debían ser muy pocos. Pero, no obstante, quedaba el principio 
de que todo representante de la autoridad pública que llevara una 
orden en regla podía obtener durante su viaje alojamiento y víveres 
por medio de una requisa, 

Se nos ha conservado un modelo de la carta de ruta o carta de 
viaje (epistola tractoria o tractoría, simplemente) que se remitía a 
tal efecto a los missi dominici.84 Está dirigida no sólo a todos los 
agentes de la administración, sino también a “todos los fideles“ del 
emperador, es decir, a todos sus súbditos, y les requiere que pro- 
vean a los portadores de los medios de transporte (evectio) y de 
los víveres (humanitas) necesarios. Alli mismo se detalla todo: tantos 
caballos de relevo, tanto en pan, en vino, en cerveza, en tocino, en 
puercos o lechones, en ovejas y corderos u otras carnes, en pollos, 
ánsares, faisanes, huevos, miel, aceite, vinagre, cominos, pimienta, 
clavo y otras especias, tanto en sal, en legumbres, en quesos, en cera, 
en heno para los caballos, en madera para el fuego, etc, De acuerdo 
con el testimonio que nos proporciona una capitular de aquella épo- 
ca,$5 las raciones señaladas variaban de acuerdo con el rango del 
que se beneficiaba de ellas (evidentemente teniendo en cuenta la 
supuesta importancia de su séquito). Por ejemplo, el número de panes 


82 Véase, en último caso, C. Jurrian, Histoire de la Gaule, t. VIII (1926) 
Págs. 52-56; E. J. HOLMBERG, Zur Geschichte des Cursus Publicus (Upsala, 1933, 
in-8%); [PrLaum], Essais sur le cursus publicus sous le haut Empire romain, en las 
Mémoires présentés par divers savants à l'Académie des Inscriptions et Belles-Lettres, 
t. XIV, 1° parte (1940), págs. 189-391. Para el tránsito de la época romana a la 
bárbara consultar el concienzudo estudio de F.-L. GANSHOF, La tractoria (n? 137 
de nuestra Bibliografía). 

83 Es lo que hace sospechar la capitular publicada en Capitul., t. I, n? 150, 
nrt. 19, pág. 306. 

$1 Modelo de los alrededores del año 800 en la colección de Marculfo (Formulae, 
pap. 120, nt 20), que reproduce una fórmula merovingia (publicada, idem, n* 11), 
peto con algunas modificaciones significativas, 

$% Capitul, oda A art, 29, pág. 201, 


Carlomagno. 9, 
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que había de proporcionarse era de 40 para un obispo, de 30 para 
un abad o un conde y de 17 para un simple vasallo del emperador. 
Es difícil afirmar si estaban afectados todos los habitantes sin 
distinción, Al contrario, hay que pensar que, sin perjuicio de los 
privilegios generales de inmunidad, de los que hablaremos,** existían 
muchas dispensas individuales y colectivas.57 Parece también que 
el derecho de requisa estuvo limitado a algunos casos claramente 
especificados, como los viajes de los missi dominici, pues hay capi- 
` tulares 88 cuyo objeto es, entre otros extremos, llamar la atención 
a los condes, los obispos, los abades o los vasallos reales que se 
permitían, en sus desplazamientos personales, exigir hospitalidad 
de sus administrados y abusar de sus bienes. Con todo, la carga de- 
bió de ser muy pesada, pues resultaban frecuentes las misiones que, 
como las de los missi dominici, daban derecho a la requisa de víveres 
y de medios de transporte,$? sin hablar del alojamiento y del fuego 
que, en invierno cuando menos, era obligado proporcionar por requisa 
a todo viandante sin posada, llevara o no tractoria.®® Además no 
conocemos caso alguno en el que estas provisiones hayan sido paga- 
das. Abrumadora carga de la que nos consta que las iglesias y los 
monasterios trataron incesantemente de liberarse. 
A todo esto hay que agregar las prestaciones para la conservación 
y, eventualmente, la construcción de caminos, de puentes y de edi- 
ficios públicos.9! Sin embargo, estos últimos servicios se encuentran 
raramente citados en los textos, lo que hace suponer que los trabajos 
de esta clase sólo ocupaban un limitado lugar en las preocupacio- 


nes del gobierno imperial. 


VIM.— IMPUESTOS 


En su mayor parte, el régimen fiscal no fué sino una superviven- 
cia de las prácticas romanas. No siendo indispensables las contribu- 
ciones para el funcionamiento de los servicios públicos, tal como 


86 Infra, pág. 145. 

87 Capitul., t. 1, n° 155, art. 10, pág. 315. 

88 Especialmente, Capitul., t. I, n° 94(787), art. 4, págs. 198-199. 

89 Ejemplo: fórmula de tractoria, un poto posterior a la muerte de Carlomagno, 
para vasallos encargados de la leva de la hueste y de la percepción del heribán, en la 
colección de las Fórmulas imperiales (Formulae, pág. 292, n° 7). 

90 Ejemplos: Capitul., t. I, n° 18, art. 46, pág. 43; n° 57, art. l, pág. 144; 
n? 94, art. 4, pág. 199; etc. x; 

91 Capitul., t. I, n* 91, pág. 192, art. 4; n° 94, pág. 199, art. 9; n? 140, pág. 288, 
art. 8; n? 141, pág. 290, art. 17; n? 348, pág. 301, art. Il; n? 150, pág. 306, art. 22; 


` . nas o e GIS ( 
acta de Carlomagno, en Diplomata Karol. n? 91, pág 132, L 19. 
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entonces se concebían —ya que los agentes del poder central vivían 
de sus cargos y del producto de las tierras que les estaban asignadas 
y no tenían sueldo y los súbditos contribuían personalmente a satis- 
facer casi todas las necesidades del Estado ya en el orden militar 
como en el civil—, el emperador se contentaba, en general, con lo 
poco que había sido salvado por sus antecesores del Entiguo sistema 
fiscal instituido por Roma. 
En lo que concierne a las contribuciones o impuestos directos,?2 
esa herencia romana era tan pequeña que hasta se ha creído due 
había desaparecido por completo. No obstante, todavía de cuando 
en cuando se hablaba de la capitación y de la contribución territo- 
rial en las capitulares promulgadas por Carlomagno o por sus inme- 
diatos sucesores. El año 805, por ejemplo, el emperador decretó 
recaudar el censo real ya sobre la persona de los contribuyentes ya- 
sobre sus bienes, doquiera fuera hasta entonces legalmente exigible 93 
y, poco después, insiste en otra acta en la necesidad de levantar una 
relación de las tierras sometidas al pago del censo: “Que nuestros 
missi procedan a una diligente investigación con respecto a nues- 
tros censos en todos los lugares en donde antiguamente había costum- 
bre de pagarlos al rey, ... y nos rindan un informe para que podamos 
ordenar lo que deberá hacerse sobre esto en lo sucesivo.” 94 Parece 
que no ofrece dudas que los censos de que aquí se trata eran los que 
en otros textos se designan más bien como tributos y que comúnmente 
llamamos impuestos; tampoco debe dudarse, leyendo los documentos 
de la época, que las dos categorías de impuestos que se enumeran 
en la capitular del año 805 son, uno la capitación personal, y el otro 
la contribución territorial.95 Pero en muchos sitios estos impuestos 
habían dejado de percibirse, ya porque en gran parte de sus grandes 
patrimonios los antecesores de Carlomagno y él mismo habían renun- 
ciado espontáneamente a ellos poco a poco en beneficio de las igle- 
sias, de las abadías y de los beneficiarios de inmunidades, ya también 
por simple negligencia o abandono o a consecuencia de la renuencia 
de los contribuyentes, hasta el punto que el año 802 hizo falta recor- 
dar a todos los súbditos del Imperio que “eludir pagar al rey lo que 
le es debido o el impuesto” (debitum suum vel censum marrire), era, 


n Véase, especialmente, Fernando Lor, Pimpót foncier (n? 138 de la Biblio- 
erafia), págs. 107-118, y cf. FusteL DE COULANGES, t VI, pá -506; 
t. IF, págs. 315-321. AA E 
92 Capitul., t. L, n? 44, art. 20, pág. 125. 
985 Capitul., t. 1, n? 80(811-813), art. 10, pág. 177. 


iis i e A E 
"E. Lor, loc. cit., ha realizado un minucioso examen de los textos. Remitimos a 
en aemostración. 
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salvo el caso de exención regular, faltar al juramento de fidelidad que 
se le debía al monarca. 96 

Pero eran vanas estas exhortaciones; el impuesto ya no respondía 

a la necesidad de proveer al sostenimiento de los servicios públicos; 
por doquier se consideraba abusivo y estaba en camino de desapa- 
recer. 
La única contribución pública asimilable a un impuesto directo, 
que entonces estaba verdaderamente en vigor, era el diezmo.*7 
Aunque percibido por la Iglesia y, en un principio, en su exclusivo 
provecho, se exigía a todos de un extremo al otro del Imperio, en 
virtud de las órdenes que daba el mismo soberano, pues, desde Pipino, 
la monarquía franca no separaba ya su causa de la de la religión 
cristiana y a nadie dejaba el cuidado de legislar en tal materia. 

El pago del diezmo eclesiástico se hizo, pues, obligatorio en lo 
sucesivo por orden de la autoridad pública y son numerosas las capi- 
tulares de Carlomagno que se ocupan de ello, ya para recordar a los 
fieles que se trata de un deber al que nadie, bajo ningún pretexto, 
puede substraerse, ya para reglamentar la percepción y la tarifa 
aplicable, ya, finalmente, para amenazar a los que tratan de eludirlo. 
A los agentes del emperador cumple hacer respetar en esto la ley 
—palabra que se repite varias veces %%— y perseguir a los renuentes, 
que no podrán eludir ya ni la multa civil ni las censuras eclesiásticas. 
Se trata, por tanto, de un verdadero impuesto cuyo importe, que es 
realmente igual a la décima parte de las rentas rústicas de cada 
fiel,100 está destinado en este caso a sostener el desenvolvimiento 
de un servicio público: el del culto y las obras de asistencia a él 


vinculadas, 


96 Capitul., t. I, n° 33 (802), art. 8, pág. 93. 
97 Véanse los trabajos de Srurz, PereLs y P. ViarD, señalados en nuestra Bi- 


bliografía, nos 115-118. 
98 Especialmente en las Capitul., t. I, n° 59, art. 2, pág. 146; n? 84, art. 7, 


pág. 182. 

99 Véase, entre otros, Capitul., t. 1, n° 87, art, 3, pág. 186; n° 93, art. 8, pág. 197; 
n? 97, pág. 203. 

100 El diezmo es doble en algunos casos determinados por las capitulares, que, 
entonces, hablan de “diezmo y nono”, entendiendo por ello que el obligado a 
pagarlo debe entregar la décima parte de la renta total más la décima parte de lo 
restante (es decir, exactamente el 9% del total primitivo). Esta duplicación del 
diezmo estaba destinada a compensar en cierta medida el perjuicio sufrido por las 
iglesias cuyos bienes fueron secularizados en los días de Carlos Martel o después y 
el gravamen afectaba a todo aquel que poseía una de aquellas propiedades ya en 
beneficio o en precario (véase LesNe, Hist. de la propriété ecclésiastique, t. TL, 
fasc. 1, págs. 98 y sigs.). Como se ve, se trata aquí de casos particulares en los que 


no tenemos por qué detenernos ahora. 
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101 Véase Warrz, t. 111, pá. 
Ot: BRUNNER, t. TI, págs. 91-93. 

102 Capitul., t. I, n? 75, pág. 168 
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å $ COULANGES, 
105 Sobre las alcahalas, véase Warrz, t. IV, págs. 55-63; Ai pe z TA 
t. V, págs. 247-259; BRUNNER, t. II, págs. 321-327; pero, sobre to z a a 
Capitularia t. I, passim; Diplomata Karolin., t. 1, págs. 9, 17, 27, 66, 67, ; 
170, 188, 257; Formulae, págs. 300, 303-304, etc. EE ea 
i 106 Véase especialmente FusTEL DE COULANGES, E 3 pág. H a 
origines romaines du “rouage” (n? 136 de la Bibliografia), e -395. 
£ 107 Véase, en particular, Diplomata Karol., påg. 128 (774-7 $ a na 
108 Cf. P. HuveLin, Essai historique sur le droit des me hés e e E 
B97, l arfs ` articular pags. 149- 
i in-8?, tesis de derecho de París), en particular 
(Paris, 1897, in-8°, tesis « 
578-584, 
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IX.— PATRIMONIO, MONOPOLIO DE LA MONEDA, DERECHOS 


DE CANCILLERÍA 


Es cierto que la monarquía contaba con algunas fuentes de ingre- 
Sos por rentas: los que obtenían ya de la explotación de sus dominios, 
ya del ejercicio del poder público, 
Los dominios ( villae) de que disponía Carlomagno, eran consi- 
ables y estaban diseminados por todo el territorio, 
concentraban más en las regiones septentrionales de la 

las comarcas del Mosa y del Rin, en donde las propied 
moniales de la familia carolingia fueron a aumentar las 
al usurpar el poder, había heredado de los merovingio. 
vez, las habían tomado, a veces, del fisco romano. Estos 
comprendían, como era normal, tierras labrantías, 
jardines y josas, bosques y tierras baldías, de lo que una parte 
estaba bajo la directa administración del rey, mientras la mayor 
extensión era usufructuada por terratenientes.109 Había intendentes 
(villici) encargados de la vigilancia de la explotación, de la conser- 
vación de los edificios para habitación que, al igual que en los 
grandes patrimonios, comprendían como complemento caballerizas, 
establos, un corral, un colmenar, un lagar, un molino, herrerías para 
reparación de los aperos, talleres de hilandería y, cuando se podía, 
pesquerías y viveros,110 

Poseemos varias capitulares que demuestran el interés del empera- 
dor por una administración inteligente de todo. La más famosa, la 
capitular llamada de villis 111 —de la que, además, resulta muy difícil 
precisar si emanó del mismo Carlomagno o de su hijo Luis (el futuro 
Ludovico Pío), entonces delegado de su padre en el gobierno de 
Aquitania 112—, demuestra con evidencia, desde su artículo 1°, el 
esencial cuidado del soberano: no permitir que vayan en beneficio 
de otro los recursos que puede obtener de su patrimonio. Se trata de 
un concepto que se repite en más de un artículo. El pequeño rendi- 
miento de algunos impuestos subsistentes obliga al monarca a velar 
atentamente para que nadie interfiera usurpando su derecho y adue- 


der aunque se 


Galia y en 
ades patri- 
que Pipino, 
s que, a su 
patrimonios 
praderas, viñedos, 


109 Sobre el patrimonio real, cf. Warrz, t. IV, 
textos esenciales. 


110 Véase especialmente Capitul., t. 1, n? 77(801-813), art. 19, y la capitular 
de villis, citada más adelante. 
UI Capitul 11, n? 32, págs. 82-91. 


02 C Mare Brocn, L'origine et la date du “Capitulare de villis”, en la Revue 
historique, CXLIH (1923), págs. 40-56. 


págs. 140-153, que remite a los 


136 FUNDACION DEL IMPERIO 


nándose de una clase de rentas que aseguran importantes aspectos 
de su vida. Otro punto que debe señalarse es el empleo a la vez, 
tanto en esta capitular 11% como en muchos otros textos contempo- 
ráneos,!1* de las dos palabras villae y fisci, para designar los reales 
patrimonios: aun siendo de origen familiar, estos dominios estaban, 
por tanto, asimilados a los que en Roma se consideraban como tierras 
del fisco, lo que no debe causarnos sorpresa, ya que cualquier distin- 
ción entre el carácter privado y el público de la persona del rey 
parece que estaba en lo adelante abolida. 

De los diversos monopolios que producían beneficios a los empe- 
radores romanos, parece que el único que pudo conservar el soberano 
carolingio fué el de la acuñación de moneda. Después de los des- 
órdenes del período merovingio en los días de su decadencia,!!* 
Pipino el Breve se hizo cargo con energía de la administración mone- 
taria.116 Sus esfuerzos y los de su sucesor permitieron reorganizar 
metódicamente la casa de moneda y el mismo sistema monetario. El 
número de talleres de acuñación, que se había hecho excesivo, fué 
reducido para facilitar la vigilancia. Carlomagno llegó, en el 805 
y el 808, hasta el punto de no autorizar, en principio, acuñación 
sino en el taller de Aquisgrán.117 Medida de excepción y, sin duda, 
provisional (pues ya no parece estar en vigor en los días de Ludo- 
vico Pío), pero que produjo la nueva ordenación del sistema mo- 
netario. 

Los gastos que ocasionaba la acuñación se cubrían con las mermas 
que los jefes de los talleres de troquel —los monederos (monetarii) — 
estaban autorizados a efectuar sobre el metal o sobre las monedas 
viejas sometidas a fundición. Una capitular, que se remonta a los días 
de Pipino el Breve,118 había señalado esta merma en un sueldo por 
libra de plata en una época en que la libra tenía 22 sueldos. Como 
no se autorizaba ninguna otra merma, hay que suponer que cada 
taller estaba arrendado por el soberano o que le correspondía una 
parte de los beneficios, 


113 Entre otros, en los artículos 4 y 52. 

114 Véase especialmente Diplomata Karol., t. 1, n* 83 (774 aproximadamente), 
pág. 119, línea 40. 

115 Cf. el Catalogue des monnaies françaises de la Bibliothèque nationale. Les 


monnaies mérovingiennes, por Mauricio Prou (París, 1892, in-8?). Introducción. 

116 Para cuanto se relaciona con la acuñación de monedas carolingias, véase la 
Introducción de M. Prou al Catalogue des monnaies carolingiennes (n? 139 de nuestra 
Bibliografía). 

117 Capitula, t. h n? 44805), art. 18, pág. 125: n? 52(808), art. 7, pag. 140, 


US Capitul, t l, n? 130754755), arto 5, pág. 
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Este monopolio tenía, además, la ventaja de permitir la unifica- 
ción del sistema monetario, signo tangible de la unidad del imperio. 
Carlomagno hizo todo lo posible para conseguir este resultado. Así, 
retiró de la circulación las piezas antiguas, entre las que existía la 
mayor diversidad, y las reemplazó por piezas nuevas de tipo, peso 
y denominación uniformes.11% Medida, aparentemente, fácil de apli- 
car, ya que la única moneda que quedaba oficialmente en circulación 
dentro del reino franco era el denario de plata, del que el sueldo 
tenía 12 y la libra 240, sin que se sintiera la necesidad en lo adelante 
de acuñar piezas de ninguno de estos valores. Con todo, los 
textos demuestran que la reforma triunfó no sin esfuerzo, y la clasi- 
ficación de las monedas que nos han llegado testimonia que el go- 
bierno de Carlomagno fué impotente, en último caso, para asegurar 
en el campo monetario aquella uniformidad absoluta que se propo- 
nía. Sin embargo, no se puede negar que los denarios de los días de 
Carlomagno —a los que en la práctica no pudo dejar de adicionarse 
medios denarios u óbolos— ofrecen un carácter de regularidad rela- 
tiva con manifiesta ventaja sobre los de la época merovingia. 

Si resulta difícil apreciar las rentas que la monarquía carolingia 
obtenía de la acuñación de la moneda más lo es aún, posiblemente, 
calcular las que le producían los derechos de cancillería. Todo cuanto 
se puede decir es que la autoridad y el prestigio que proporcionaron 
a Carlomagno sus triunfos militares y el atinado ejercicio del poder 
fueron dando de día a día más valor a las actas que expedía para 
conceder o confirmar bienes y privilegios. De ahí el aflujo que había 
en su corte de peticiones, como lo demuestran los documentos de la 
época, El constante acrecentamiento de los territorios que formaban 
el imperio carolingio ensanchó, más aun, el círculo de los que acudían 
a solicitar favores del señor y que proporcionan a su cancillería 
oportunidad de ingresos que, sin la menor duda, se subestimarían 
si se contrajera su importancia al volumen únicamente de las escasas 
160 actas cuyo texto auténtico ha llegado hasta nosotros.120 En el 
estado actual de la documentación a nuestra disposición, es imposible 
aventurar la menor valoración ni aun atreverse a decir si los bene- 
ficios que se obtenían por este renglón superaban en demasía los 
gastos necesarios para mantener en buen estado el desenvolvimiento 
de estos servicios. 


11% Sobre lo que sigue, véase la obra de M. Prov, Catalogue des monnaies carolin- 
giennes (n? 139 de nuestra Bibliografía). 

120 Véase la colección que ha dado E. Münrsacner, Diplomata Karolinorum, 
t L páps 71202, 
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En verdad, la monarquía carolingia ya no se encontraba en aquel 
estadio que caracterizó los tiempos de las grandes invasiones, y en el 
que se esperaban de la guerra, por el botín que obtenía el vencedor y 
por los tributos que se imponían a los vencidos, los más pingiies 
recursos; con todo, sólo débilmente pudo suplir estos ingresos con la 
fiscalía y las normales obvenciones de los derechos que ésta ejercía. 
Los transportes de alegría que el año 796 levantó la noticia de que los 
tesoros acumulados por los avaros habían caído en manos de las tro- 
pas francas, nos ayudan a puntualizar la situación: un botín seme- 
jante pareció a todos como una inesperada fortuna o lotería que iba 
a abrir inmediatamente una era de excepcional abundancia.!?! 

Sin embargo, el ejercicio del poder judicial, del que nos falta aún 
ocuparnos, no dejó de proporcionar a la monarquía, con mayor 
regularidad, ingresos apreciables, a la vez que permitía al soberano 
afirmar útilmente en todo el Imperio su autoridad moderadora, al 
servicio de la paz y del orden público. 


X.— Justicia 122 


Pese a la diversidad de los códigos —leyes sálica, ripuaria, bur- 
gonda, etc.— a que estaban sometidos dentro del Imperio y aun en 
el solo reino franco, los súbditos del monarca carolingio, y cuyo 
estatuto jurídico individual, función que procedía del origen étnico 
de cada uno de ellos,1?3 nada pudo modificar, la organización judicial 


121 Y, supra, pág. 60. 

122 Sobre el tema tratado aquí, véase sobre todo G. Warrz, t. IV, págs. 365-525, 
que proporciona un fácil conocimiento de los textos, y H. Brunner, t. II, págs. 435- 
886, que es seguramente la más completa exposición de conjunto de que disponemos 
actualmente para cuanto se relaciona con el funcionamiento de la justicia en las 
épocas merovingia y carolingia. Cada párrafo de esta extensa exposición lleva una 
bibliografía que alcanza hasta el año 1927. Por desgracia, la presentación resulta con 
frecuencia confusa y ganaría mucho si estuviera más concentrada. Entre los estudios 
en francés aun resulta provechoso leer a Fuster DE COULANGES, t. V, págs. 304-506, 
en lo que atañe esencialmente a la época merovingia, pero más de un pasaje interesa 
también a los tiempos carolingios. A éstos había reservado FusrEL un capítulo del 
volumen siguiente de su obra (t. VI), pero en ese volumen, tal como fué publicado 
por Camilo JuLLtan después de la muerte de su autor, no se encuentra (págs. 494- 
501) más que un brevísimo bosquejo del tema. A esto hay que añadir, en cuanto a la 
organización de los tribunales, el libro, actualmente sobrepasado, de L. BEAUCHET 
(n? 141 de nuestra Bibliografía) y el mediocre Étude sur le mallum de BIDAULT DES 
Crraumes (n? 142 de nuestra Bibliografia) que es un trabajo de principiante. En todo 


lo que tratamos en las páginas que siguen se impone más que nunca recurrir a los 
textos. Nuestro diseípulo R. Baortteg prepara una obra de conjunto sobre la justicia 
en li época de los carolingios. 
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era, a lo menos en sus rasgos generales, uniforme de un extremo al 
otro de los territorios sometidos a la autoridad de Carlomagno. 

En este aspecto domina todo el panorama un principio: el de que, 
entre los deberes que incumben al soberano, no hay ninguno que sea 
más imperativo que el de asegurar a todos el pleno respeto de sus 
derechos —de su ley, dicen los textos— y una justicia escrupulosa. 
Este principio, muchas veces enunciado en las capitulares,12% no 
sólo es aplicable al mismo emperador, sino a todos aquellos, tanto 
laicos como eclesiásticos, que ejercen la autoridad en su nombre. 
Pues hay que señalar que el deber de hacer justicia se impone de 
manera tan absoluta al soberano que se considera como responsable 
de la exacta ejecución de las sentencias pronunciadas en sus Estados 
tanto por los obispos o los abades como por los condes y los demás 
agentes del orden civil.125 Por todo esto las prescripciones que se 
contraen a la administración de la justicia resultan frecuentes en las 
capitulares. 

Suelen ir dirigidas a los condes, cuya actuación se nos presenta 
aquí tan primordial como en los otros terrenos administrativos, ya 
que, en principio, dependen de su tribunal, salvo casos particulares, 
todos los procesos en los que contienden dos súbditos del emperador, 
con la sola excepción de los asuntos de orden puramente eclesiástico 
que estaban reservados a los tribunales de la Iglesia. Así, todo conde 
tiene en su condado audiencias regulares —se llamaban mall (ma- 
llus) o plaid (placitum) [asamblea, tribunal] condal—, unas en la 
ciudad donde residía y otras en diferentes ciudades o localidades de 
su distrito. El conde presidía asistido de jueces que, después de haber 
sido, hasta el siglo vm, seleccionados entre los notables del condado, 
como nuestros modernos jurados —entonces se les llamaba rachim- 
burgos (rachineburgi, rachinburgi, racineburgi, racinburgi) u hom- 
bres buenos (boni homines)—, constituían desde el último cuarto del 
siglo, a lo menos dentro del reino franco propiamente dicho, un 
cuerpo de magistrados profesionales —los regidores (echevins, sca- 
bini)— cuya intervención se limitaba a establecer el derecho, que- 
dando a cargo del conde como presidente de su tribunal el dar forma 
a las sentencias y pronunciarlas. Reclutado dentro de cada condado 
por el mismo conde de acuerdo con los missi dominici, el cuerpo de 
los regidores o echevines se reducía a una docena de miembros a lo 


123 Y. supra, págs. 106-107. 

124 Capitul., t. Y, nos 22(789), pág. 58, art. 63; 25(792), pág. 67, art. 5; 33 
(802), pig. 96, art. 26; 66(810), pág. 155, arts. 3 y 5; 69(810), págs. 158, art. 3; 85 
(BH BIB), pág. 184, arts. 2, 3, 5. 

125 Vénse Capital, t. L a? 33(802), pág. 98, art. 38. 
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más por cada condado. En la mayor parte de los casos era suficiente 
que se reunieran siete de ellos '?5 para que el tribunal pudiera legal- 
mente deliberar. Acompañaban al conde en sus recorridos judiciales 
y, como él, estaban sometidos a la vigilancia de los missi, 

El número de audiencias o sesiones que debía celebrar el conde 
durante el año fué limitado a tres, por Carlomagno, a fin de terminar 
con los abusos de todas clases que se le notificaban sobre las cita- 
ciones demasiado frecuentes para comparecer y las molestias que de 
esto se originaban a los interesados, Varias capitulares recuerdan, 
además, que sólo las partes del proceso están obligadas a asistir a 
las audiencias,127 

La competencia del tribunal condal se extendía a toda clase de 
asuntos, civiles o criminales, que los litigantes le sometían. No parece 
que el conde tuviera facultad para iniciar por sí mismo procesos, 
salvo cuando se tratase de cumplimentar órdenes o defender los 
intereses del soberano. Pero su celo se alimentaba con el incentivo 
de los provechos que le valía la aplicación de las penas que pronun- 
ciaba. 

En efecto, el principio general era que, cualquiera que fuese el 
estatuto jurídico de cada procesado, toda infracción al derecho ajeno 
conllevaba, en caso de condena, el pago de una composición cuyo 
monto era proporcional a la gravedad del perjuicio producido, pero 
del cual se reservaba siempre una parte en calidad de multa (fredus) 

- para la autoridad real, protectora en todo el Imperio del orden pú- 
blico. Esta fracción era de un tercio, al menos en el derecho franco; 
y, de la suma así percibida, el conde se quedaba, a su vez, con un 
tercio como remuneración de sus servicios. 

Hay que añadir a esto —siempre a base de un tercio— el pro- 
ducto global de las multas recaudadas en beneficio del Tesoro por 
infracciones a los decretos superiores o, como se decía entonces, al 
bando del soberano (barinus dominicus), caso que era frecuente, 


126 Véase, por ejemplo, Formulae, pág. 251, n? 27 de las fórmulas llamadas de 
Merkel (fines del siglo vm). 

127 Capitul., t. I, n° 40(803), pág. 116, art. 20; n* 44(805), pág. 125, art. 16; 
n? 61(809), pág. 148, art. 5. El hecho de que en estas capitulares sólo se haga refe- 
rencia a los hombres libres ha hecho generalmente creer que todos los hombres 
libres debían estar presentes en las tres sesiones. Los textos no dicen nada de eso. 
Lo único que determinan —y esto lo sabemos por otras fuentes además— es que las 
disposiciones dictadas de esa manera no afectan a los no libres. Una capitular de 
Ludovico Pío (Capitul., t. 1, n° 141, año 819, pág. 290, art. 14), recuerda la limita- 
ción a tres audiencias judiciales calificándolas de generalia placita. Este calificativo 


generalia ha dado lugar a muchos errores: de acuerdo con el contexto designa, evi- 


dentemente, las audiencias del conde para diferenciarlas de las de los centuriones. 
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dado el gran número de actos de la vida civil, religiosa o militar que 
todos los súbditos del Imperio tenían obligadamente que realizar con 
riesgo de infringir lo que se consideraba bando del soberano. Nume- 
rosos textos demuestran que con esto no se hacía sólo referencia 
a sus capitulares, ordenanzas o actas oficiales publicadas debida- 
mente, sino a todo lo que, bajo cualquier forma y en cualquier grado, 
reflejaba o implicaba una decisión de parte del emperador, como, por 
ejemplo, su voluntad de mantener bajo su protección a las iglesias, 
las viudas, los huérfanos y a todos los desheredados de la fortuna, 
en cualquier lugar del Imperio en donde vivan, o su deseo de perse- 
guir a los incendiarios, a los autores de los crímenes de rapto, robo 
con fractura, a los desertores. . ,128 Enumeración que nada tiene de 
limitativa y que en realidad el emperador o sus agentes ejecutivos 
se inclinaban a extender casi indefinidamente, ya que vemos a Carlo- 
magno incluir en ella la caza furtiva en los vedados de los bosques 
reales, 129 el rehusar monedas de curso legal, 130 el negarse reiterada- 
mente al pago del diezmo,131 la venta de objetos del culto,132 la 
violación por parte de los clérigos de las prescripciones conciliares 
con respecto a la presencia de mujeres en sus casas,133 la percepción 
abusiva de alcabalas o peajes,134 el encubrimiento de fugitivos,135 
el robo de granos o de forrajes en perjuicio de los habitantes de las 
comarcas por donde transitaban las tropas,136 el robo de bestias de 
carga,137 la venta a precio más alto de los productos tasados,138 
la venta de esclavos o de siervos fuera de las fronteras del reino,139 e] 
homicidio de peregrinos,110 etc, El campo de aplicación de las medidas 
tomadas contra los infractores del bando real o imperial era, como 
se ve, ilimitado, ya que toda ofensa al derecho de otro, o a las pres- 


128 Capitul., t. I, n° 27(797), pág. 71l, art. 1; n? 33 (802), pág. 98, art. 40; n? 34 
(802), pág. 101, art. 18; n? 68(801-813), págs. 157-158, arts, 1-3; n° 98(801), 
pág. 205, art. 2; n? 110, pág. 224, arts. 1-8; etc. 

129 Capitul., t. I, n° 33(802), pág. 98, art. 39; n? 102(801-810), pág. 211, 
net. 17. 

130 Idem, n° 63(809), pág. 152, art. 7; n° 90(781), pág. 191, art. 9, 

131 Idem, n° 87(787-813), pág. 186, art. 4. 

132 Idem, n° 33(802), pág. 94, art. 15. 

133 Idem, n°? 100(800-810), pág. 207, art. 1. 

134 Idem, n° 57(801-814), pág. 144, art. 7. 

135 Idem, n* 52(808), pág. 140, art. 6; n* 64(810), pág. 153, art. 9. 

136 Idem, n° 70(810-811), pág. 160, art. 4. 

137 Idem, n? 77(801-813), pág. 173, art. 3. 


138 Idem. n” 52(808), pág. 140, art. 5. Hay que señalar, además, que de los 60 
nuebdos, 20 son, en el caso indicado, reservados al denunciante. 

tit Idem, na? 200779), pág, 51, art. 19: n? 90(781), pág. 190. 

110 Flem, n? 91 (782-786), pág. 193, art. 10. 
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cripciones de la Iglesia respaldadas por el emperador, o al orden, 
podía ser considerada como una oposición a la voluntad del soberano. 
Y la pena que se aplica en este caso al delincuente es la de 60 suel- 
dos,111 cantidad importante en aquella época y que aun puede ser 
doblada 142 y hasta triplicada 1% si el delito cometido parece excep- 
cionalmente grave. En cambio, es raro que sea inferior a los 60 
sueldos. No hay que considerar cuán productiva podía ser esta fuente 
de ingresos para un conde vigilante y activo. 

Y esto no era todo. Algunos procesos podían, por su misma natu- 
raleza, proporcionar al conde beneficios suplementarios, si se trataba 
de crímenes como el incesto, el homicidio de parientes cercanos, la 
falta a la fe jurada, que conllevaban, en caso de condena, la pena 
de confiscación de bienes.1** Es cierto que el beneficiario de ella es, 
primero, el soberano; pero algunos textos hacen pensar que también 
aquí el conde obtenía su parte, pues se le acusaba de dejarse arras- 
trar por una “insaciable codicia” para multiplicar las condenas de 
esta especie,145 

Por otra parte, el conde no es el único que en las provincias 
conoce de los asuntos judiciales, En efecto, se distinguía entre las cau- 
sas llamadas mayores que, salvo casos particulares, eran obligatoria- 
mente de la competencia de su tribunal, y las causas de menor 
importancia, llamadas causas menores,1*% que podían ser enviadas al 
juzgado de sus subordinados los vicarios o centuriones. De acuerdo 
con las capitulares promulgadas a comienzos del siglo 1x, quedaban 
reservados al tribunal del conde los asuntos criminales y los procesos 
que se contraían a la libertad.147 Desde el siglo 1x,** las disputas 
relativas al derecho de propiedad —a lo menos de la propiedad terri- 
torial— no son por sí mismas competencia de los vicarios, sino de 


141 Idem, n* 35(802), pág. 104; art. 57; n* 68(801-813), págs. 157-158, arts. 1- 
2; n? 74(811), pág. 166, art. 1; n° 77(801-813), pág. 171, art. 9; n? 98(801), pág. 205, 
art. 2; n* 110, pág. 224, etc. 

142 Idem, n° 100(800-810), pág. 208, art. 2. 

143 Idem, n* 136(818-819), págs. 281-282, arts. 4-5. 

144 Véase Capitul., t. 1, n° 13(754-755), pág. 31, art. 1 (incesto); n? 56(803- 
813), pág. 143, art. 3 (homicidio de parientes cercanos, incesto); Diplomata Karol., 
n? 180 (797), pág. 243, 1. 5 (falta de fidelidad) ; n° 205 (807), pág. 274, 1. 31 (incesto) ; 
Formulae, n? 22 de las fórmulas B de Reichenau (800-840), pág. 357 (incesto 3). 

145 EL AstrónoMO, cap. XXXVIII. 

146 Para esta distinción véase Capitul., t. 1, n? 20(779), pág. 49, art. 10; n° 132 
(815), pág. 262, art. 2, 

147 Capitul., t. I, n°? 64(810), pág. 153, art. 3; n° 65(810), pág. 154, art. 5; 
n? 80(811-813), pág. 176, art. 4; n° 102(801-810), pág. 210, art. 14. 

148 Hay, al menos, para el siglo vur, un ejemplo contrario. Véase Formulae, 
n? 29 de las fórmulas llamadas de Merkel, pág. 252. 
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manera provisional,11% y, sin duda, cuando el objeto del litigio es 
de menor cuantía: cuando se trata de causas livianas (leviores 
causae), dice una capitular.15% El campo de administración de la jus- 
ticia confiado a los vicarios es, pues, de los más reducidos. 

Esta administración de justicia vicarial se ejerce en forma análoga 
a la de la condal; el vicario preside un tribunal considerado como 
audiencia (plaid o mall) y compuesto igualmente por siete jueces, al 
principio rachimburgos y luego regidores o echevins, una vez que la 
institución de estos últimos se puso en práctica.15% Pero, sin duda, 
debe imputarse a la, cada vez más, restringida importancia de su 
tribunal la extrema rareza de los documentos que testimonian 
su funcionamiento en la época de Carlomagno. 

Si el tribunal del conde tiene competencia para sentenciar los 
procesos de los que, sólo con reservas, tienen conocimiento los tri- 
bunales de sus vicarios, estas sentencias de los condes estaban, a su 
vez, sometidas a revisión por parte de los missi, que deben, además, 
hacerse cargo de los procesos que por cualquier razón estén en sus- 
penso.152 Se les recomienda que durante el mes de su viaje o jira 
tengan cuatro audiencias en cuatro localidades diferentes del con- 
junto de los condados sometidos a su inspección 153 y cada vez pre- 
sidan allí asistidos no sólo de los siete regidores que en lo adelante 
estaban determinados para todos los tribunales ordinarios,15% sino 
también en presencia del conde en cuyo distrito se abrió el proceso 
que se somete a su examen.155 En todos los casos, ya el recurso a 
los missi esté fundado en una queja por una injusticia o en un litigio 
relativo a la decisión dictada por este o aquel conde,156 la sentencia 
promulgada en nombre del soberano por sus representantes en visita 
de inspección, produce, igual que la de los tribunales condales, prove- 


149 Capitul., t. I, nos 64 y 65, citados en la nota 2 supra. 

150 Idem, n° 102, cit. en la nota 1 supra. 

151 Formulae, n* 7 de las fórmulas llamadas de Bignon (750-774), pág. 230; 
nos 29 y 30 de las fórmulas llamadas de Merkel (fines del siglo vir), pág. 252. 

152 Sobre la jurisdicción de los missi, véase Warrz, t. IV, págs. 413-418; L. BEAU- 
CHET, págs. 301-326; FusteL pe CoULANGES, t. VI, págs. 555-559; H. BRUNNER, t. ll, 
págs. 258-260. Pero ninguno de estos autores establece claramente la distinción entre 
las épocas a que se refieren los textos alegados. 

153 Capitul., t. I, n° 80(811-813), pág. 177, art. 8. 

154 Diplom. Karol., t. I, n? 148(782), pág. 201; Cartulario de Redon, publ. por 
A. pr Courson, n° 191(797), reproducido por THÉvENIN, Textes relatifs aux institu- 
tions... mérov. et carol., n? 63, págs. 76-77; Formulae, pág. 213, n* 4 de las For- 
mulae Senonenses recentiores. 

155 Capitul., t. I, n° 80(811-813), pág. 177, art. 8; n? 141(819), pág. 291, art. 25. 

156 Capitul., t. 1, n° 200779), pág. 51, art. 21 (injusticia); Formulae, pág. 357, 
n? 22(800.£40) de las fórmulas B de Reichenau Capelación). 
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chos cuyo reparto se lleva a cabo de acuerdo con las reglamentaciones 
enunciadas anteriormente. Debe también señalarse que los litigios 
relativos a las sucesiones inmobiliarias, cuyo conocimiento parece 
que estaba reservado a los missi, producían derechos especiales en 
beneficio del Tesoro que reclamaba por sus buenos oficios una 
décima parte de las tierras y de la mano de obra servil.157 

El tribunal del rey,158 constituía la instancia suprema a la que 
se elevaban los procesos que los tribunales ordinarios, especialmente 
los del orden eclesiástico 159 o aun los de los missi,1%0 se consideraban 
incapacitados para resolver o los que se negaban a juzgar 0 así como 
aquellos que se remitían en apelación.162 En primera instancia, el 
tribunal del soberano juzgaba el caso de los funcionarios reales, 
especialmente de los condes, contra los que se presentaban quejas 
por sus administrados,163 algunos procesos graves de desobediencia 
a las órdenes del rey, como la deserción (herisliz), que estaba reser- 
vada a la sola competencia del monarca, 161 y, finalmente, los procesos 
que se referían a los próceres o poderosos ( potentiores), altos fun- 
cionarios, obispos, abades, grandes terratenientes, 165 

No hay que decir que el soberano no presidía por sí mismo las 
audiencias, sino excepcionalmente, cuando la importancia de los asun- 
tos sometidos a su tribunal hacía oportuna su intervención. En esos 
casos estaba asistido por el conde del palacio, cuyas atribuciones ya 
señalamos más arriba 166 y que era quien presidía en sus veces y sitio 
en los casos normales.1%7 Pero cualquiera que sea quien lo presida, 
este tribunal residía en el palacio en donde se encontrase en aquel 


157 Capitul., t. 1, n* 77(801-813), pág. 171, art. 7. Cf. Fórmulas de Marculfo, 
libro I, n° 20 (fines del siglo vit), pág. 50 de las Formulae. , 

158 Sobre este tribunal ver Warrz, t. IV, págs. 472-499; L. BEAUCHET, págs. 327- 
353; BRUNNER, t. II, págs. 181-192. , 

159 Capitul., t. I, n? 28(794), págs. 74-75, art. 7; n° 112(799-800), págs. 228- 
229, art. 26; n° 33(802), pág. 94, art. 15. 

160 Jdem, n° 34(802), pág. 101, art. 19. 

161 Idem, n° 90(781), pág. 190, art. 2. i . 

162 Idem, n° 13(754-755), pág. 32, art. 7; n° 44(802), págs. 123-124, art. 8; 
n* 69 (¿hacia el 810?), pág. 159, art. 7. i 

163 Idem, n? 95 (hacia el 790), pág. 201, art. 7; Diplom. Karol., t. I, n? 12 
(759), págs. 17-18. na P 

164 Capitul., t. I, n* 64(810), pág. , art. 13. , i 

165 Idem, n° 77(801-813), pág. 171, art. 12; n* 80(811-813); pág. 176, art. 2; 
Diplom. Karol., t. I, n? 102(775), pág. 146; n° 180(797), pág. 242; n° 204(806), 


pág. 273. 
166 Supra, pág. 118. l AE 
167 Véase pág. 118 y nota 46, supra, con referencia a los textos, ya a la preside 
cia del conde del palacio, ya a su presencia junto al monarca. 
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momento el monarca y la función de jueces es asumida entonces no 


por regidores, sino por algunos de los nobles que forman el séquito 
o corte del rey,168 


XI.— INMUNIDADES 


Ni el régimen administrativo ni el régimen judicial que acabamos 
de describir se aplicaban, como eran, a todos los patrimonios o pro- 
piedades eclesiásticos, Para un número cada vez más grande de ellos 
se había establecido un régimen de privilegio, el de la inmuanidad,169 
que los convertía en otros tantos territorios en los cuales, en gran 
medida, la acción del propietario substituía a la del conde y sus 
agentes. Este régimen no fué concebido en la época carolingia; más 
aun, en lo esencial fué un legado de los tiempos merovingios; pero 
fué precisado, generalizado y transformado en los días de Carlo- 
magno y en el transcurso del tiempo llegó a convertirse en sus 
manos en un medio regular de gobierno aplicable a las tierras de 
la Iglesia. 

Se entendía por inmunidad (immunitas o emunitas), un privilegio 
por el cual un patrimonio quedaba substraído a la acción de los 
agentes ordinarios del rey o, para emplear el lenguaje de la época, 
se le declaraba exento (immunis) de su intervención y adscrito direc- 
tamente a la autoridad central, ante la que su propietario era, en lo 
adelante, responsable en persona de la mayor parte de los servicios 
administrativos y judiciales de que normalmente estaban encargados 
el conde y sus subalternos. Ningún Funcionario público (judex pu- 
blicas), se lee, con algunas variantes, en las actas que conferían o 
confirmaban este privilegio, “podrá, en lo sucesivo, penetrar” en los 
dominios del beneficiario, ni “para administrar alli justicia, ni para 
cobrar multas, ni para reclamar fiadores, ni para hospedarse allí, o 
pedir prestaciones, ni para recaudar impuestos o rentas, ni para 
ejercer cualquier coacción sobre los habitantes libres o no libres”, lo 
que implica —y los documentos lo demuestran — que la recluta de 
contingentes militares no dependía del conde. Este y sus subordi- 
nados se esfuman ante el que disfruta de inmunidad que, por favor 
especial y para toda la extensión de sus dominios presentes y futu- 
ros, tiene por delegación los necesarios poderes para actuar en nombre 
del rey. 


168 Diplom. Karol., t. I, nos 102(775), 138 (781), 148 (782) ; Formulae, pág. 196, 
n? 26 de las fórmulas de Sens (fines del siglo vin). 
169 La obra esencial sobre esto es la de Krok (n? 143 de la Bibliografia). 
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Desde el punto de vista jurídico, las consecuencias prácticas de 
esta medida son las siguientes: para las causas menores, los habi- 
tantes de la inmunidad dependen exclusivamente del tribunal del 
inmunizado; para las causas mayores, y en especial para las crimina- 
les, pertenece a éste, en cuanto es requerido para ello, presentar él 
mismo a los inculpados ante el tribunal público, ya habiten regular- 
mente dentro del dominio inmune ya hayan buscado refugio allí. 
Sólo si el inmunizado se niega a esto y dificulta de esta manera y 
voluntariamente la acción de la justicia, puede el conde, después de 
tres apercibimientos, penetrar en el territorio exento y apoderarse 
allí del inculpado. Además había sanciones contra el inmunizado 
recalcitrante, sanciones que en forma de multa iban desde 15 a 30 
ó 60 sueldos y aun hasta 600, en caso de resistencia armada y, ade- 
más, se podía llegar, si el caso lo merecía, a la confiscación de los 
beneficios reales que detentaba y a la revocación de los cargos 
públicos que ejerciera. Pero la resistencia armada no era, evidente- 
mente, sino un caso último, un verdadero acto de rebeldía contra la 
autoridad real, de la que, en virtud de su mismo privilegio, es un 
auxiliar el que disfruta la inmunidad, y hasta se podría decir que 
su representante directo en toda la extensión de sus dominios. 

Desde el punto de vista militar sucedía lo mismo. Al que goza de 
la inmunidad corresponde proceder, en caso de movilización, a la leva 
del contingente y a ponerse a su mando; a él incumbe el cuidado de 
hacer ejecutar los servicios de guardia y de atalaya necesarios; 
y a él se le encomienda el encargo de obligar a los renuentes al pago 
del heribán. 

Desde el punto de vista fiscal, finalmente, también es el benefi- 
ciario de la inmunidad quien representa al rey, tanto en lo que con- 
cierne a los impuestos propiamente dichos como a las prestaciones 
en naturaleza o personales y a la percepción de las multas. 

En resumen, en toda la extensión del territorio exento, la respon- 
sabilidad administrativa estaba, en lo esencial, transferida al que dis- 
frutaba de la inmunidad, teniendo a su cargo el velar por el cumpli- 
miento de las órdenes del rey, por la percepción de las contribuciones, 
por la comparecencia de los habitantes ante el tribunal público en to- 
dos los casos que sobrepasaran su jurisdicción, así como por el gra- 
vamen de los impuestos y el pago de las multas. 

Así concebido, el que disfrutaba de la inmunidad, aunque se be- 
neficiaba de un régimen que le valía una mayor libertad de movi- 
mientos dentro de sus dominios, que en lo sucesivo quedaban prote- 
gidos contra las demasiado frecuentes vejaciones del conde y de sus 
subordinados, se convertía en realidad en un engranaje de la máquina 
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administrativa en igual medida que los condes. Como éstos, era per- 
sonalmente responsable ante el rey, y ya hemos visto las sanciones a 
que se exponía si no cumplía bien con la función que le estaba en- 
comendada, La amenaza de ser privado de su cargo y de sus bene- 
ficios no era una palabra vana cuando se trataba, como era el caso 
general, de obispos o de abades, todos ellos de nombramiento del rey 
o sometidos a su aquiescencia; pues las inmunidades concedidas o 
confirmadas en aquella época se refieren sin excepción a iglesias o a 
abadías, para las que el régimen que acabamos de definir tiende más 
cada vez a convertirse en el normal. 

La calidad de los que disfrutaban inmunidades, a quienes su mis- 
ma situación mantenía permanentemente bajo la vigilancia directa del 
monarca, llevaba a este último a mostrarse generoso respecto a ellos. 
Así, solía cederles las sumas que habían percibido en principio para 
el fisco, y un gran número de privilegios de inmunidad concedidos 
por Carlomagno llevan una nueva cláusula, según la cual el producto 
de los tributos y de las penas pecuniarias [multas o calumpnias] co- 
rrespondientes al territorio de inmunidad se concedían al beneficiario 
del privilegio para subvenir a los gastos del culto. Y hasta parece 
que, hacia fines del reinado, el soberano renunciaba, en provecho de 
algunos, a exigir el servicio militar de los habitantes de la zona exen- 
ta, ya que desde el año 817 algunos textos hacen pensar que este 
alivio de cargas estaba ya bastante generalizado. En fin, como el esta- 
tuto o situación legal de los beneficiarios de inmunidades, cualesquie- 
ra que fuesen sus formas, tenía inevitablemente que provocar envidias 
y resquemores y era necesario impedir claramente las intervenciones 
de los condes y de sus subordinados, vemos que, ya bien temprano, 
Carlomagno promulga edictos contra los infractores de la inmunidad 
estableciendo las sanciones más severas; a la pena pecuniaria de 600 
sueldos, que, como vimos, estaba determinada contra el beneficiario 
de inmunidades que se mostrara rebelde, corresponde, para el caso de 
violación del privilegio de inmunidad, una composición del mismo 
monto, un tercio del cual, en forma de fredus, queda en provecho 
del monarca y los dos tercios a favor del beneficiario de la inmuni- 
dad en cuestión. 

Además, de este disfrute del producto integro de las percepciones 
que, en principio, se realizan a nombre y por cuenta del gobierno real, 
resulta por doquier colmado de provechos. Para responder a las nue- 
vas exigencias que resultan, el precio obligado del privilegio de que 
disfruta, necesita disponer de un aparato administrativo análogo, en 
la proporción debida, al del conde de cuya autoridad se halla exento. 
Por otra parte, sus funciones eclesiásticas le prohiben ejercer por sí 
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mismo una parte, al menos, de las funciones civiles que el privilegio 
de inmunidad le prescribe realizar. Así, pues, el monarca imponía a 
estos beneficiarios un agente o mandatario especial, cuyo título ofi- 
cial es el de procurador (advocatus) —o, a veces, vidamo (vicedo- 
minus), cuando se trataba de obispos—, designado cuidadosamente 
por el monarca, que también vigilaba su gestión. *7% Un procurador, 
pues, es el que realiza, en lugar suyo, la mayor parte de las obliga- 
ciones que en virtud del privilegio de inmunidad le incumben a su 
beneficiario, Pero a través de los documentos que nos han llegado, 
resulta, al menos por el momento, imposible precisar el funcionamien- 
to de los servicios que dirige el procurador. Nada sabemos, en par- 
ticular, de la composición de su tribunal, aunque se pueda suponer 
que está formado de manera parecida a los tribunales públicos; y no 
sería aventurado creer que el régimen administrativo de los territo- 
rios de inmunidad estaba copiado muy de cerca del de los otros te- 
rritorios del Imperio. 

En cuanto a la extensión del privilegio todo permite creer que 
era considerable, El número de los dominios que disfrutan de la in- 
munidad siguió el movimiento ascensional que señaló el de los pa- 
trimonios eclesiásticos y, en los días de Carlomagno, acabó por 
representar una parte importante del conjunto territorial sometido a 
la autoridad del emperador franco. 


XII.— VASALLAJE 111 


No eran los beneficiarios de inmunidades los únicos intermedia- 
rios a que recurría el emperador, al margen de sus representantes 
normales, para establecer relaciones con sus súbditos y hacer ejecutar 
sus Órdenes. La rápida extensión del régimen vasálico puso a su dis- 
posición otros auxiliares que, al descargar a los condes y sus adjun- 
tos de una parte de sus obligaciones, vinieron a reforzar, al menos 


170 Sobre los procuradores, a más de la de KrorELL (cit. pág. supra), ver las 
obras de F. Senn (nos 144 y 145 de nuestra Bibliografía). 

171 Consultar, ante todo, H. Mırrters (n? 149 de la Bibliografía). Además, entre 
otros, Warrz, t. IV, págs. 176-287; Brunner, t. II, págs. 328-368; F. Lor, en la 
Histoire générale de GLorz, Moyen âge, t. I, págs. 664-700 de la 2* ed. Innumera- 
bles son los trabajos sobre este tema. Los principales están citados en MITTEIS, Brux- 
NER y F. Lor. Véase además Gansmor (nos 146 y 147 de la Bibliografía). [Agré- 
guese, en cuanto a los orígenes y a la evolución prefeudal del vasallaje, la obra 
fundamental, que viene a revisar y rectificar la doctrina de BRUNNFR, de Claudio 
SÁNCHEZ ALBORNOZ, En torno a los crígenes del feudalismo, cit. supra; cf, en 
especial, los tomos II y II (Parte Segunda, Los árabes y el régimen prefeudal caro- 
lingio)]. UN. del T.1 
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en apariencia, la organización administrativa y a aumentar sus ren- 
dimientos. 

Sin embargo, a diferencia de la inmunidad, no fué el vasallaje, 
en su principio, una institución de derecho público. Su contrato es de 
derecho privado entre dos personas de condición libre que conciertan 
entre ellas un-ácuerdo por el cual una, el vasallo (vassus, vassalus), 
se compromete, se confía o —para emplear el lenguaje de la épo- 
ca— se encomienda o se recomienda (se commendat) al servicio 
(servitium) y a la obediencia (in obsequio) del otro, al que reconoce 
por dueño (dominus)-o señor (senior), a cambio de la protección que 
éste le garantiza. 

Estas mismas palabras de servicio, obediencia, dueño, señor, in- 
dican a primera vista que, sin renunciar en nada a su condición de 
hombre libre, uno de los dos contratantes acepta dejarse asimilar en 
alguna manera a un simple servidor. El empleo del vocablo vasallo, 
que acabará por evocar ideas bien diferentes, está lejos de oponerse 
a esto, ya que originariamente y todavía a veces en pleno siglo vm, 
y hasta excepcionalmente en el 1x, se empleaba para designar a gen- 
tes de condición servil. Y es que, en efecto, la inseguridad de la vida 
durante el siglo vu y luego en una gran parte del vm y las conmo- 
ciones sociales que fueron su consecuencia, obligaron a muchos hom- 
bres libres a buscarse protectores entre aquellos a quienes la suerte 
había salvado del desastre y, con frecuencia, se entregaban a la ge- 
nerosidad de estos últimos. 

Un formulario que parece remontar a mediados del siglo vn, 172 
nos ha conservado un modelo de contrato establecido entre uno de 
aquellos desheredados de la fortuna y el protector que eligió. El do- 
cumento comienza recordando la demanda elevada al magnífico señor 
(domino magnifico) elegido por aquel a quien la desgracia —como 
lo indica el título que inscribió en el encabezamiento el autor del for- 
mulario (Qui se in alterius potestate commendat) — colocó en la du- 
ra necesidad de “encomendarse al poderío de otro”: 


“Como es bien sabido por todos que yo no tengo de qué comer ni vestirme, 
he solicitado de tu piedad, y me lo has concedido, la autorización para entregarme 
y encomendarme en tu mandeburdio (en otras palabras, colocarme bajo tu patro- 
cinio). Lo que he hecho en las condiciones siguientes: 1%, tú deberás ayudarme 
y satisfacerme tanto en la comida como en el vestido en la medida en que 
pueda yo merecerlo sirviéndote; 2°, tanto tiempo como yo viva te debo el servicio 
y la obediencia que puede dar un hombre libre y no podré, mientras me dure la 
vida, substraerme a tu poder y mano; 3°, convenimos en que si uno de nosotros 
trata de eludir este acuerdo tendrá que pagar a su par una composición de tantos 


172 Formulario de Tours, n? 43, en las Formulae, pág. 158. 
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sueldos y el acuerdo seguirá siempre en vigor; 4”, finalmente convenimos que a 
este respecto se entreguen a cada uno dos actas iguales y confirmadas por ambas 
partes. Así se ha hecho.” 


Aquí se trata, sin duda, de un caso extremo: el que declara entrar 
al servicio de otro reconoce que lo hace porque carece en absoluto 
de recursos y no dispone de ningún medio de vida. Pero esta confe- 
sión que, a lo sumo, sólo encierra un testimonio de humildad expre- 
sado con alguna exageración, no impide al pobre quidam cubrirse 
con su dignidad de hombre libre y tratar de igual a igual con su pro- 
tector, que en la fórmula está intencionalmente señalado como su par 
o igual. Las cláusulas del acuerdo concertado se parean como con- 
viene a un contrato libremente redactado entre iguales; y la violación 
de ese contrato por cualquiera de las dos partes se condena con la 
misma pena pecuniaria. El vasallo se dirige a un dueño (dominus), 
pero es un dueño voluntariamente elegido por él; y lo que, ante todo, 
le demanda no es un medio de vida, sino su mandeburdio, su protec- 
ción, a cambio de la cual se lleva a efecto el contrato de servicio, 

Esta protección no conllevaba ninguna humillación para aquel que 
la recibía, En una sociedad en la que, poco a poco, se fué perdien- 
do la noción de orden público, se adquirió la costumbre, entre los que 
carecían de la fuerza suficiente para por sí mismos hacer respetar sus 
derechos, de ponerse de esta manera “bajo el mandeburdio” (mun- 
deburdium o mundium) de una persona más poderosa, y el mismo 
rey en persona dió el ejemplo al aceptar en su mandeburdio o bajo 
su guarda (tuitio) muchas iglesias y monasterios de sus Estados. Fa- 
vor muy solicitado que valía a sus beneficiarios encontrarse a cubier- 
to, ellos y sus bienes, por la misma garantía que las personas y las 
propiedades de la familia del protector o hasta que sus bienes pro- 
pios. 

El acuerdo vinculaba, en principio, a los dos contratantes durante 
toda su vida, Sin embargo, textos posteriores en medio siglo precisan 
que el recomendado o encomendado —al que desde entonces se le 
llama con más frecuencia vasallo — puede considerarse libre de toda 
obligación, si su señor ha faltado gravemente a sus deberes de pro- 
tector, por ejemplo, amenazándole de muerte, o empleando la violen- 
cia hacia él, o atentando a la virtud de su esposa o de su hija, 
o, también, tratando de despojarle de sus bienes personales. 173 Ex- 
ceptuando casos de esta clase, el compromiso del vasallo es irrevo- 
cable y, en principio, no tiene otras limitaciones de servicios que las 


173 Capitul., t. T, n? 77, art. 16, pág. 170, y (si el texto se remonta realmente a 
los días de Carlomagno, lo que nos parece dudoso) el no? 104, art. 8, pág 215, 
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que implican su condición de hombre libre. 174 Estrictamente, y con 
esta limitación, es decir, con exclusión señalada de los trabajos ma- 
nuales que entonces realizan sólo los siervos, el vasallo ya no se per- 
tenece, está a disposición del señor, al que, según el lenguaje de 
la época, se ha “entregado y condenado”. Una capitular de Pipino el 
Breve, 175 que se cree de hacia el año 760, considera como normal la 
obligación en que puede encontrarse el vasallo de expatriarse con su 
señor, si éste se ve constreñido a destierro; ya que no hacerlo así, 
observa el legislador, será “faltar a la fe jurada” (fidem mentiri). 

En efecto, hacia esa época comienza el contrato de vasallaje a 
completarse y reforzarse, si todavía era posible, con la prestación de 
un juramento de fidelidad que, desde fines del siglo vi, se conver- 
tirá en obligado acompañante de todo compromiso vasálico. 176 Este 
juramento viene a parearse con el que el monarca exige de sus súb- 
ditos, y posiblemente resulte significativo que el texto más antiguo 
en el que aparece se refiera, precisamente, a un vasallo de rey; ya 
que éste, desde muy pronto, tuvo sus vasallos, aunque en calidad de 
simples particulares. Por primera vez aparece en un documento tal 
juramento de fidelidad el año 757 en ocasión de la entrada en vasalla- 
je del duque de Baviera, Tassilo. Este “se encomienda en vasa- 
llaje” (in vassatico se commendans) y presta juramento sobre las 
reliquias de los santos, “prometiendo fidelidad” (fidelitatem pro- 
missit) a Pipino, “como un vasallo la debe con sincera y sólida de- 
voción por justicia a su señor” (recta mente et firma devotione per 
iustitiam, sicut vassus dominos suos esse deberet).117 Y, desde el 
comienzo del siglo 1x, esta práctica se hace tan habitual que, en una 
capitular del año 805, Carlomagno no vacila en colocar en el mismo 
plano el juramento de fidelidad del vasallo y el juramento de fideli- 
dad del súbdito a su rey, para señalar que son los dos únicos tipos 
de juramento de fidelidad auténtica válidos.178 Hasta cabe pen- 
sar que la fórmula de juramento exigido el año 802 de los fieles del 
emperador, y cuyo texto hemos traducido más arriba,179 fué modela- 
da hasta cierto punto, a su vez, por la fórmula del juramento que 
entonces se exigía de los vasallos, ya que el fiel o fidet de Carlomagno 


174 Cf. Mrrreis, págs. 38-40, 

175 Capitul., t. I, n? 16, art. 9, pág. 41. 

176 Cf. MITTEIS, págs. 44-47. 

177 Annales royales, año 757. [También, Annales Laurissenses majores, 757, Mon. 
Germ. Hist. Scriptores, I, pág. 140. Cf. SÁNCHEZ ALBORNOZ, op. cit., t. I, pág. 60.] 
IN. del T.I 

178 Capitul., t. 1, n? 44, art. 9, pág. 124, 


17D Supra, pág. 103, 
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se comprometía con él a conducirse “como por derecho un hombre 
debe hacerlo con respecto a su señor”. 

También con motivo de la entrada en vasallaje de Tassilo, el 757, 
vemos perfilarse el formalismo de lo que más adelante se llamará ho- 
menaje. Para destacar el alcance de su acto, según observa el ana- 
lista oficioso cuyo relato seguimos,18% Tassilo se encomienda al rey 
“por las manos” (in vasatico se commendans per manus); o, en otras 
palabras, pone sus manos en las manos de su señor de acuerdo con 
un rito cuyo sentido o simbolismo es claro, y cuya difusión rápida, 
poco después, demuestran los documentos que nos hallan llegado.181 
Estos nos prueban, además, que tal ceremonial se precisa y se com- 
pleta hasta el punto de relegar en la oscuridad el primitivo contrato 
cuyas huellas se pierden antes de finales del siglo vu. 

En efecto, ya no había necesidad de acta escrita; era suficiente 
que la entrada en vasallaje de acuerdo con las formas que acabamos 
de señalar tuviera lugar públicamente para que el compromiso del va- 
sallo fuera indiscutible. En cambio, nada positivo o evidente señalaría 
ya el compromiso del señor si no viniera oportunamente una prác- 
tica nueva a testimoniarlo: en vez de una promesa general y vaga 
de ayuda material, el señor tuvo, más cada vez, que gratificar a su 
vasallo con alguna tierra o cualquier otra propiedad que éste tendría 
de él en calidad de beneficio (beneficium), es decir —si se da a la 
palabra beneficium su sentido original—, como un testimonio de su 
generosidad. 

Aunque esta costumbre no se introdujo en la práctica sino pro- 
gresivamente y con alguna lentitud, una capitular de Carlomagno, de 
los primeros años del siglo 1x, ya precisa que, salvo circunstancias 
excepcionales, ningún vasallo podría ya abandonar a su señor “desde 
el momento en que recibiera de él el valor de un sueldo”.18? La po- 
sesión de un beneficio cualquiera, por insignificante que fuere, crea- 
ba, por tanto, la presunción de un vínculo de vasallaje o venía a con- 
firmarlo; y, a la inversa, desde la misma época, el vasallaje parece 
conllevar corrientemente la atribución de un beneficio.183 

Aunque, repitámoslo, no fuera aún en aquella época considerada 
necesaria esta atribución, a lo menos inmediatamente, 181 el beneficio 


180 Annales royales, año 757. 

181 Cf. Augusto Dumas, Le serment de fidélité et la conception du pourvoir 
(n? 125 de la Bibliografía). 

182 Capitul., t. I, n? 77, art. 16, pág. 170. 

183 Capitul., t. T, n° 20(779), art. 9, pág. 48. 

154 Idem, n? 45(806), art. 9, pág. 128; n* 744817), art. 7, pág 1607: n? 132815), 


arto, pág. 202. 
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— Que en el siglo x se llamará feudo— se convierte de esta manera en 
el complemento y la contrapartida del vasallaje del que sigue las vi- 
cisitudes: el incumplimiento por el vasallo de la fe jurada ocasiona 
que el señor vuelva a hacerse cargo del beneficio e igual sucede cuan- 
do se produce la disolución del vínculo de vasallaje por fallecimiento 
o por otra causa.183 De todas formas el contrato de vasallaje tiende a 
pasar, como dicen los juristas, del plano personal al real, tendencia 
que seguirá manifestándose incesantemente después de la muerte de 
Carlomagno. 

Esta evolución, por otra parte, importa menos para nuestro pro- 
pósito que el vasallaje en sí mismo y el vínculo personal y directo que 
significa entre el protegido y el protector. Para el señor los vasallos 
constituyen un grupo de fieles o fideles siempre dispuestos a ejecutar 
sus Órdenes y a secundarle en la realización de sus empresas. Ahora 
bien, como el monarca poseía sus propios vasallos —a los que se di- 
ferencia de los otros con el calificativo de vassi dominici—, éstos, cuyo 
número ya era considerable en los días de Carlomagno, son amplio 
equipo de auxiliares a los que mantiene más adscritos a sí que la masa 
de sus súbditos corrientes, en consideración a los beneficios que 
les distribuye y de los que puede desposeerlos al menor signo de 
desobediencia. 

De los vasallos del monarca salen los cuadros del ejército y está 
demostrado que esta consideración por ellos era dominante hacia 
mediados del siglo vn. El año 743, reconocía Carlomán que se había 
visto en la necesidad de crear, “a causa de las guerras”, gran núme- 
ro de beneficios sacados de los bienes de los monasterios y de las 
iglesias, a fin de poder dotar de manera suficiente a los vasallos de 
que tenía necesidad para sus ejércitos.186 Método, en un principio, 
excepcional, al que se había tenido que recurrir desde hacía bastante 
tiempo entonces, para hacer frente a las insuficientes reservas mili- 
tares de la monarquía. 

Fué a este propósito cómo se inventó el singular sistema de las 
precarias en nombre del rey (precaria in verbo regis) que no es éste 
el momento de estudiar, pero a cuyo socaire daba licencia el rey para 
usufructar bienes de la Iglesia, mediante determinadas compensacio- 
nes, aparentes cuando menos, a muchos de sus vasallos, con lo que 
evitaba así nuevos despojos de su propio patrimonio y creaba sobre 
los bienes eclesiásticos beneficios suficientes.187 Los textos parecen 


185 Mrrrris, págs. 148-160. 

186 Concilio de Estinnes, en las Capitul., t. 1, n? 11, art. 2, pág. 28; y en los 
Concilia aevi karol., t. T, págs. 6-7. 

187 Cf Merrreis, págs. 115-123, 
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demostrar que a fines del siglo vii y en el 1x, los vasallos reales ocu- 
pan, al lado de los condes, puestos de mando en los ejércitos de Car- 
lomagno 188 y que, sin someterse a los condes, en caso de movilización 
conducen directamente a la hueste los contingentes de sus propios 
vasallos y de todos los movilizables que dependían de ellos.189 

Además, el vasallaje proporcionaba por sí mismo a la monarquía 
un medio cómodo de simplificar y de acelerar la movilización en to- 
dos los grados, De acuerdo con el contenido de algunas capitulares 
de comienzos del siglo rx y, en especial, de los años 808 y 811,190 
la regla era que la movilización se realizara a las órdenes de los se- 
ñores para todos los que dependían de un señor, excepto cuando, 
por una razón valedera, ese señor estaba dispensado de ir personal- 
mente a la hueste, 

En estas condiciones se explica que el gobierno de Carlomagno, 
lejos de poner obstáculos al vasallaje, hiciera todo lo posible, por el 
contrario, para favorecer su desarrollo. No sólo lo aceptó, sino que 
lo reglamentó, y la distribución de los beneficios y el juramento va- 
sálico le parecieron adecuados para aumentar sus medios de acción. 
No cabe duda de que con esto se anticipaba a determinados peligros, 
cuya gravedad habría de precisarse más adelante, y que supo ver y 
hallar en ese sistema durante los primeros tiempos un medio cómodo 
y seguro de reforzar y completar sus cuadros administrativos. 

Desde cualquier ángulo que se considere, toda la organización po- 
lítica y administrativa del Imperio, en fin de cuentas, va a parar a 
las manos del emperador. El es el motor central del Estado; sus ór- 
denes y sus capitulares se cumplen de un extremo al otro de los te- 
rritorios sometidos a su autoridad; los condes y los missi ejecutan en 
ellos sus decisiones; los beneficiarios de inmunidades y los vasallos 
tampoco se hurtan al vigilante cuidado normal de sus agentes, sino 
para adherirse a su persona por vínculos de más directa dependencia. 
En cualquier eventualidad, es el dueño de todos, un señor cuya vo- 
luntad es ley. 

Llegamos, pues, al punto en que debemos investigar los funda- 
mentos de su gobierno y las concepciones generales a que respon- 
dieron sus actos, 


188 Véase, especialmente, la carta de Carlomagno a la reina Fastrade (791), 
sobre la campaña en tierras de los avaros, en las Epistolae, t. TV, pág. 528. 

189 Citemos únicamente las Capitul., t. I, n° 49, art. 3, pág. 136; n° 74, art. 7, 
pág. 167 (sólo excepcionalmente cuando el vasallo real no iba a la hueste se invitaba 


a sus subordinados a acudir a ella bajo Jas órdenes del conde). 
190 Capitul., t. T, n? 50, art. 1, pág. 137; n? 73, art B, pág. 165; n? Th art. 9, 
pág. 167. 
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CAPITULO VII 
EL EMPERADOR 
I.— PRINCIPIOS DE GOBIERNO 


Hay que señalar obligadamente, y antes de todo, que Carlomag- 
no, aunque en el encabezamiento de sus actas, 1 a partir del año 800, 
declara “gobernar el Imperio romano” (Romanum gubernans impe- 
rium), no fué, sin embargo, un emperador romano. Si su biógrafo 
Eginhardo hace todo cuanto puede por asimilarlo a los príncipes 
de la Roma antigua es por haber tomado como modelo al biógrafo de 
los “Doce Césares”, al historiador latino Suetonio; pero, en realidad, 
el poder que maneja Carlomagno sólo lejanamente recuerda el de los 
“Césares” antiguos. El concepto de respublica que, como lo ha de- 
mostrado con evidencia Fustel de Coulanges, ? se mantenía en Roma 
por encima del emperador y lo convertía en intérprete y ejecutor de 
la voluntad colectiva de todo el pueblo, hacía mucho tiempo que se 
había esfumado de los espíritus en Occidente. * A lo largo de siglos 
de anarquía, transcurridos desde el triunfo de los conquistadores bár- 
baros, se adquirió la costumbre de no ver ya en los diferentes reyes 
que se repartían el dominio del mundo occidental sino dueños o se- 
ñores todopoderosos por el derecho de conquista, que podían disponer 
de la tierra y de sus habitantes como de una propiedad personal ru- 
damente adquirida por la fuerza de las armas. 

Esta manera sumaria de concebir la importancia del poder mo- 
nárquico fué entonces sobrepasada. Por efecto de la acción de la Igle- 
sia, el carolingio adquirió conciencia de los deberes que le incumbian 
como cabecera de la comunidad de los pueblos sometidos a su go- 
bierno, En virtud de la consagración, su autoridad procede de Dios; * 
como otro David, está designado por el Omnipotente para conducir 
hacia su salvación al nuevo pueblo elegido, el de los fieles de Cristo. 


1 Y. supra, pág. 99, n. 48. 

2 Fuste DE COULANGES, t. I, pág. 148. 

3 CEL L. Haenen, Pidée CEtat (n? 155 de la Bibliografía). 
3 CL sapra, cap. 1 (V). 


